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Un m anifiesto del B ureau Internacional de
los Sindicatos Rojos

blos por los pueblos, esas gentes han empezado la ta
rea de reconstituir una Internacional de los Sindicatos 
obreros que había sido reducida e  la nada por su trai
ción. En Berna y en A msterdam se 'han reunido mili
tantes experim entados en la . defensa dé la burguesía, 
los Legien, los Oudeg.uest, los Jouhaux, los Appleton 
y otros Gompers, y, después 'de haberse insultado far- 
gam ente y de haberse tirado a la cabeza los reproches 
en uso entre nacionalistas,'en tre chovinistas, han crea
do una Federación .Internacional de los Sindicatos. 
¿Cuál es la base de esa Federación? ¿Cuál es su pro
gram a? ¿Qué piensa esa organización internacional de 
los conflictos sociales tan agudos porque atravesamos? 
¿Cómo piensa salir del callejón en que la burguesía 
internacional ha arrojado a la Humanidad? E ncontra
mos respuesta a todas estas preguntas en el hecho de 
que los inspiradores y los artífices’ de la Federación 
de los Sindicatos de A msterdam son, al mismo tiempo, 
los principales actores d e j a  famosa Oficina <jel T ra 
bajo, en esa cueva de facinerosos que se denomina Inga 
d!e' las Naciones; esa Oficina del Trabajo se compone 
de los representantes de los patronos organizados, de 
los Sindicatos obreros y de los Gobiernos burgueses 
«neutros». La labor principal de esa Oficina consiste, 
como es sabido, en continuar y  afianzar lo que ha ser
vido de base a toda la política militar de los países iny- 
penalistas, a saber: la colaboración de clases para que 
el capital internacional continúe explotando a los 
obreros.

Es, pues, perfectam ente evidente que la Federación 
de A msterdam no es más que una pantalla que sirve 
para disfrazar a los jefes am arillos del movimiento 
sindical que se han pasado al campo de los imperia
listas y  que se esfuerzan todavía, como lo hicieron du
rante la guerra, en utilizar la potencia organizadora de 
los Sindicatos obreros en provecho de la sociedad ca- 

- pitalista. E's natural que de esta unión contra la natu
raleza de los intereses de dos clases absolutamente 
opuestas, resultan de una esterilidad absoluta, de una 
com pleta incapacidad de las dos organizaciones: la 
Federación de A msterdam y la Oficina Internacional 
del T rabajo  no pueden satisfacer por ningún concepto 
los intereses esenciales de la clase obrera, porque esas 
dos organizacoines no tienen presentes más que los 
intereses de la burguesía.

Como ejemplo notable de esta esterilidad, puede .ci
tarse la manera ¡d’e conducirse la Federación Internacio
nal de Amsterdam con H ungría y con la Rusia sovie- 
tista. La. Federación ha perm itido el aplastam iento de 
la prim era sin p ro testar lo más mín.imo, y si después 
ha intentado, en muy modesta medida, por medio de 
un boicotage origanizado, hacer volver a m ejores sen
tim ientos al verdugo H orty, que por su política de te- í- 
rro r blanco com prometía sin ceremonia la idea de la 
colaboración de clases, se apresura a encontrar un arre
glo con ese mismo verdugo. En lo que se refiere a la

¡Camaradas-! El desenvolvimiento sindical en todos 
F ’ los países, causado por las inauditas desdichas que 

han caído sobre el proletariado internacional a cónse- 
[7 cuencia de la guerra, exige de los obreros del mundo 
I  entero que piensen en la creación de un Estado Mayor 
E internacional de los Sindicatos obreros. Los hechos dia- 
E  ríos-de nuestra lucha de clases deiftúestran que sin una 

lucha internacional no hay salvación posible. Ahora 
fr más que nunca- se levanta una clase contra otra. Todas
■ las fuerzas de la burguesía internacional, todos sus 
i- -medios y recursos, todo se halla reunido en una sola 
i y única organización internacional de clase. La bur- 
K guesía tiene p o r Estado M ayor a la Liga de las Na- 
I cienes, dispone de todo el aparato  colosal <d‘e los E s

tados capitalistas contemporáneos, para arro jar a la
‘ S lucha, en cuanto aparece el peligro social, todas sus 
r.< fuerzas-y todos sus recursos. H em os visto en el ejem- 
L pío de Rusia y de H ungría h asta  qué punto tenía el 

capital internacional conciepcia de su estado de clase, 
fl.: hasta qué punto estaba organizado. La H ungría so- 
L  yietista ha sido abogada con el aplauso unánime de los
■ explotadores de todos los países,-y si la Rusia sovietista 
g  no ha sido estrangulada hasta ahora, no es por culpa

del capital internacional ciertam ente, sino para su des
gracia.

|  Pero 1.a burguesía más fuerte, no solam ente porque 
’■ conciencia de formar una sola clase, porque está

._?'.Qi-gañizada y porque comprende perfectam ente el ca
rá c te r  internacional de la lucha entablada, sino tam- 

.. bienv y  sobre todo, porque las grandes masas popula- 
_• res están atrasadas, porque no tienen educación de 

Clase, sobre todo, en fin. porque la burguesía se apoya 
en las organizaciones obreras en su lucha contra los 
obreros. Esto es monstruoso, pero es un hecho.

'  L ¿Qué bacíañ, en efecto, los Sindicatos obreros de las 
grandes y pequeñas Potencias durante la guerra? ¿Có
mo iban realizado las grandes ideas de solidaridad in -_  
ernacional de clase v de fraternidad proletaria? Los

1 PUiuicatps, en aplastante mayoría, han servido de apo- 
y „ a  1 ®o ^ ^ c a  m ilitar de su Gobierno. Obraban de 

I  •naí« s °  -°-n  bandas burguesas-nacionalistas de sus 
na+^S ’* e— l t a ? t’®.e n  l° s  obreros los m ás vivos instintos 

K  ái- X s ¡ ’a  guerra ha durado mucho tiempo, 
mientn011^ ^ e  n u e s t r °s  herm anos faltan hoy al llama- 

» Ite ren?  S-1- u r °Pa ha sido transform ada en un inmenso 
i y  a s  m a s á s  -populares arrojadas a una

te enor-m ^ e S e S P e i  a C ^ n ’ ía  culpa pertenece, en una par
que .a . a c lu e "os líderes del movimiento obrero

I VOZ de nrríf IC lO ní.c °, a  ' a s  m a s a s  y que, en lugar de la 
han lanzad6 ”" i ° ' e t a r *o s .de todos los países, unios!», 

L va voz ,7u° y  ”e,c '1°  esparcir por todas partes esta nue- 
■mataos d e » 3 í l d o í  *1 P r °letarios de lodos los países, 

J Y -esas O s ° s  “ n o s  a  l o s  otros!»
■ sido loe lo^S ? l a s  ,"e n t e s - que durante largos años han
I ¿oda su ener Í¿0 S  (  e  SU S Gobiernos, que han empleado 
> o*a en organizar la destrucción de los pue-
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Rusia sovietista, la Federación de A m sterdam  obra 
exactam ente lo mismo y no ,ha pensado hasta ahora en 
pronunciarse clara y  resueltam ente contra la interven
ción en Rusia, porque sabe que tal 'actitud es particu
lar mente agradable a la Entente . Esta conducta de la 
Federación de Amsterdam es el resultado lógico de la 
política de los elem entos nacionales que la componen. 
Una asociación a .cuyo frente se encuentran social-pa- 
trio tas y tra idores a la causa o b rc r í  de diversos países, 
no pueden ser más que una Asociación internacional de 
traición.

Pero el movim iento sindical del mundo entero no 
puede quedar satisfecho con esta sencill^ afirmación. 
La lucha social es cada d ía  más encarnizada, la guerra 
civil ha franqueado las fronteras nacionales hace mucho 
tiempo. En esta lucha furibunda de dos mundos ene
migos, de dos regímenes, las Asociaciones revolucio
narias p ro letarias tom an y no pueden dejar de tom ar 
una parte activa al lado de los P artidos Com unistas d'e 
sus países. Es evidente que la Federación de los Sin
dicatos de A m sterdam . puesto que representa un papel 
auxiliar cerca de la Liga de las Naciones, no puede 
servir de centro director para el movimiento sindical 
revolucionario proletario. Es necesario crear un nuevo 
centro para oponerlo al centro de Amsterdam, y ha sido 
creado el 15 de julio, en Moscú, por los representantes 
de las centrales de Rusia, Italia. España, Yugoeslavia. 
Bulgaria y de las minorías de Francia y Georgia, bajo 
el título de Soviet Internacional de los Sindicatos O bre
ros. El nuevo^estad'o mayor general del movimiento 
sindical-revolucionario, que cuenta ya más de ocho 
millones de m iembros, entrando en funciones, se diri
ge a los Sindicatos obreros del mundo entero y los in
vita a rom per com pletam ente con todos los que m an
tienen una criminal política de colaboración con la bur
guesía. y a alistarse bajo la . band'era de los que sostie
nen una' lucha de clase implacable por la emancipación 
de la humanidad oprimida.

L a I n te r n a c io n a l  d e  A m s te r d a m
Por G. ZIN O V IEF y L  LO SO VSK Y

E sta cuestión despierta siempre entre los grem ios y 
los independientes de la derecha una especial irrita
ción. Muchos de ellos dicen: ¿si estáis en contra de la 
destrucción de los grem ios en el orden nacional, por 
qué deseáis la escisión en el orden internacional? Ante 
todo la Internacional de A m sterdam  representa una 
ficción. A pesar de que sus dirigentes afirm an que és
ta reoresenta a millones de afiliados, es esto  sólo 
una alusión de hechos falsos. La Internacional de Ams
terdam abarca sólo las cabezas, p e ro .n o  las masas, 
pues 1as m asas obreras de todos los países, no están 
de acuerdo ni con su program a ni con su táctica. La 
cuestión de la Internacional de Amsterdam nos obliga a 
hacer o tra pregunta: ¿Para qué necesitam os la inter
nacional grem ial? ¿P ara publicar de vez en cuando pro
clamas incoloras o para la acción popular revoluciona
ria? El proletariado crea más organizaciones inter
nacionales pgra la lucha contra el im perialismo inter
nacional; sólo este fin les da el derecho a la existencia. 
¿Y qué representa, desde este punto de vista, la inter
nacional de A m sterdam ? Una asamblea de delegados de 
centros grem iales nacionales que en su propio país 
dependen de ¡la política de la colaboración de clases y 
que están en relación con la Liga de las N aciones por in
term edio de la Oficina Internacional del T rabajo.

Sabéis que esta oficina I. del T rabajo  ha sido fun
dada con el dinero dé Ja Liga de las N aciones y que 
se compone de 6 representantes grem iales, 6 rep re

sen ta n te s  dé los industriales y 12 representantes de 
«gobiernos neutrales». Al frente de esta oficina I. está 
el «célebre» tra idor a los intereses de la clase obrera, Al

No es la paz, sino la guerra lo que el Soviet In te r
nacional de los Sindicatos O breros ofrece a la burgue
sía de todos los países, y esto  caracteriza esencialm en
te su actividad. N uestro program a es el derrum bam ien
to de la burguesía por la violencia, el establecimiento- 
de la dictadura del proletariado, una lucha de clases 
sin cuartel en la esfera nacional e internacional y una 
estrecha, una indisoluble unión con la Internacional 
Comunista.

Los que estiman que la claáe obrera puede resolver 
la cuestión social por medio de negociaciones y por un 
acuerdo con la burguesía; los que piensan que la bur
guesía ha de entregar de buen grado todos Jo s  instru
mentos de producción al proletariado en cuanto éste 
obtenga la m ayoría en el Parlam ento; los que piensan 
que en una época en que la sociedad está com pletam en
te desquiciada, en que se deciden los destinos del mundos- 
entero, los Sindicatos pueden perm anecer «neutros»; 
los que predican en nuestra época de crtígj guerra civil, 
la paz social; que todos esos señores colocados a la 
cabeza de las organizaciones sindicales sepan que los 
consideraremos como enemigos de nuestra clase y que . 
entablarem os contra ellos y  con tra  las organizaciones 
que han creado una guerra sin tregua.

El Soviet Internacional de los Sindicatos O breros y 
la Federación de los Sindicatos de Amsterdam están 
a los dos lados de la barricada: uno lucha po r la revo
lución social y o tro  defiende a la reacción social. No- 
será difícil a los obreros, a los verdaderos revoluciona
rios, hacer su elección.

jV iva la Revolución p ro le taria 'm und ia l!
¡Viva la dictadura*del proletariado!
¡Viva el Soviet internacional de los Sindicatos 

obreros!
tViva la Tercera Internacional Comunista!

El' Soviet Internacional de los Sindicatos Obreros- 
Moscú. 2.a Casa de los Sindicatos.

bert Thtm ias, cuyo sueldo — sea dicho entre paréntesis I  
— ha sido fijado en 220.000 francos (1.000.000 de marcos,H 
ó 5.000.000 de coronas). No creemos que la Liiga de las j 
Naciones sólo gasta tanto dinero para los ojos bonitos 1  
de Albert Thomas, Joúhaux, Oudguest y Legien, q u ea  
están al frente de esta institución.- ■

P ara que resulte aun más clara la relación ilógica de 3 
los grem ios alem anes con la L i g a r e  las Naciones, re- J| 
cordamoS que M illerand — cuando hace 3 semanas es- |  
tuvo en G inebra — fue recibido oficialmente por Al- ■ 
bert Thom as, y que A lbert Thom as en nom bre de la a 
Oficina Internacional del Trabajo (y  entonces también |  
en vuestro nom bre, grem ios alemanes) ensalzó los me- 1 
ritos de M illerand ante la humanidad. Y en vez de es- ri 
tigm atizar esta baja comedia, en vez dé pedir la salida ■ 
de los (gremios alemanes de este pantano internacional, 
los independientes de la derecha andan juntos con los j  
Scheidemann e intentan dem ostrar que los g rem io ' a |  
pesar de su colaboración en la Oficina Internacional deJJB 
Trabajo  se conservan «libres» e «independientes». ¡ J ° ’í  
bres fariseos.! La Internacional de los grem ios debiera 1 
ser el estado m ayor que el proletariado internacional t n  
terpone al capital internacional, y  es por esto que los | 
grem ios revolucionarios de Rusia. España, Italia, Bu 1 
garia. Yugoeslavia. Francia y de cierto número de o t r °S I 
países han resuelto  fundar el consejo internacional 
los grem ios revolucionarios y unir a todos aquello q 
gremios que están en favor de la revolución social y 
de la dictadura del proletariado.

De la «Rote Fahne» de Vierta, 24I11I192 0  1
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E sta tu to s  p r o v iso r io s  d e l C o n se jo  I n te r n a c io n a l S in d ic a 1

I- Nombre

La Unión Internacional tem poraria , creada según el 
a.cuéi’dto de los representantes de sindicatos de' varios 
países, acepta el nombre de: Consejo Internacional P ro 
visorio.

II . Fin

K  Eli «Consejo Internacional Provisorio» tiende a los si
guientes fines:
. 1.0) Extensa propaganda y agitación en favor de las 

ideas de la lucha de clases revolucionaria, de ,1a. revo
lución social, de la dictadura del proletariado y dé la 
acción revolucionaria de las masas con objeto de de
rrocar al sistema capitalista y al estado burgués.

2.") Luchar despiadadamente contra la colaboración 
de'la clase obrera con la burguesía, colaboración que de-, 
vora el movimiento sindica! m undial y contra la es
peranza de un tránsito  pacífico del capitalismo al so
cialismo.

3-9) Unir los elementos revolucionarios de clase del 
movimiento sindical y luchar enérgicam ente contra la 
Liga de las Naciories. incluyendo la Oficina In terna
cional del T rabajó, como contra el program a y la tác
tica de la Federación Internacional de los Sindicatos 
de Amste/dam.

4? Em prender la iniciativa de cam pañas internaciona
les repetente a acontecimientos sobresalientes en la lu
cha de clases, levantar subscripciones a favor de los 
huelguistas durante las grandes luchas sociales, etic.

.. .3-°) Coleccipnar todo el m aterial: datos y documentos 
que caracterizan ai movimiento sindical internacional 
e informar a todas las organizaciones que forman parte 
del Consejo Internacional sobre la situación del movi
miento obrero en los diferentes países.

I I I .  Constitución

Integran el Consejo un representante de Rusia, I ta 
lia. España, América, del Sur, Bulgaria, Georgia y de 
las otras organizaciones que se adhieran* a la Unión In
ternacional Sindical. Al Consejo pertenece también un 
.representante del C. E. dé la I I I .  In ternacional Comu
nista.

- I r ------ s
L E O N  T R O T Z K Y

Los Soviets, los Sindicatos y el Partido
que n „ S ° ± tS  s o n . u ? sistema de dominación proletaria 
sus e  s u s t »tuirse con nada, porque precisamente
m o d i& S n X 011 t a n  e l á s t i c ,o s  y  flexibles que todas las 
va de las n?e S  5U e  s e , Pr o d u z c a n en la posición relati- 
en el nñiít-; a s e s ’ n ? s ^l° en el orden social, sino hasta 
presión 1 ? u

J
e d e n  encontrar inm ediatam ente su ex- 

Conípn "  J sistema sovietista.
Soviets h^r«T,° p o r  fa s . fraudes fábricas y talleres, los 
los obreros rf*6 ? S e g l” d a  en trar en su organización a 
hercio ; d'e irmí ° S â Heres y a los em pleados de co- 
z a 'i la lucha rl SCi t r a n s P° r t a i .> a las ciudades, orgahi- 
tariós de la« .t;n

e  o s  c a n i Pesinos contra los propie- 
4«i ¿ 2 2 ?  I L T ’U "  ! a s  capas medias e in- 

dcos. El Estado oí? c a m Pesino contra los campesinos 
e n ’pleados que neríf™  p o n e  a  s u  s e r v i c l ’o innumerables 
y  |  f e tfü o  in telectual ’  l a

3

O bservación: El Consejo resuelve que el C. E. ?e di
rija a aquellas organizaciones sindicales revolucionarias 
que todavía n o .se  han expresado claram ente co n .res 
pecto a la dictadura del proletariado, obreros in terna
cionales del mundo y o tras cuestiones, mediante un lla
mado a fin de que sometan a la discusión de todas sus 
secciones estos asuntos,-según la propuesta e invitarles 
a participar en la conferencia internacional.

IV. Boletín

La Oficina edita un boletín en cuatro idiomas. Bole
tín del Consejo Internacional Provisorio de los Sindi
catos de la Izquierda.

•
V. Conferencia

•Se invitarán a la conferencia internacional sólo a 
aquellos sindicatos o sindicatos de m inoría que. en sus 
países conducen la lucha de clases revolucionarias y 
representan el (punto de vista de la dictadura del proleta
riado. Podrán ser representados en la conferencias cen
trales los sindicatos nacionales, las ligas grem iales ais
ladas y las federaciones internacionales según las si
guientes bases:

El sistem a de l a . representación en la Conferencia 
Internacional es: las centrales nacionales sindicales, 
las ligas aisladas o ligas de minorías que no cuentan 
con menos de 500.000 afiliados, envían dos delegados; 
los que tienen más de 500.000 afiliados, envían por cada 
500.000 afiliados más, o tro  delegado.

Las oficinas internacionales de los sindicatos aisla
dos serán representadas por un delegado con voz; los 
sindicatos aislados sólo serán adm itidos a la conferen
cia en el caso de que la central sindicalista dé un país 
no participe a la conferencia internacional.

VI. Localidad

P ara la conferencia Internacional (i.°  de Enero de 
1921), del Consejo Internacional, se ha previsto como 
sede a Afoscú.

De «Die Internationale», de Berlín.

— . i . . .......  1 , -

A medida que se habitúan a la disciplina del régimen 
sovietista. reciben la posibilidad' de hacerse representar 
en el régimen de los Soviets. Ensanchándose y  a veces 
estrechándose — según que se extiendan o se reduzcan 
las posiciones conquistadas por e! proletariado. — el 
sistema sovietista constituye el aparato  gubernam ental 
de la Revolución social, con su dinámica intensa, con 
sus flujos y reflujos, con sus éxitos y sus derrotas. 
Cuando la Revolución social haya triunfado definitiva
mente. el sistem a sovietista se extenderá a toda la po
blación: perderá, ,por este mismo hecho, su carácter 
gubernam ental y se disolverá en una potente coopera
ción de productores y consumidores.

Si el Partido y las uniones profesionales ¿ a n  sido 
organizaciones destinadas a preparar la Revolución, los 
Soviets son el arm a deteste  Revolución. Después de su 
victoria, los Soviets pasan a ser órganos del Poder.
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El papel del Partido y de las uniones, sin disminuir 
eh im portancia, se modifica esencialm ente. La direc
ción general de los negocios se concentran en e l .P a r 
tido. Esto no quiere decir que el Partido gobierne de 
una m anera inm ediata, porque su organización no es 
adecuada a este género de funciones. Pero tiene el voto 
decisivo sobre todas las cuestiones de principios que se 
presenten.

Además, la experiencia nos 'lia conducido a decidir 
que sobre todas las cuestiones en litigio, en to-d'os los 
conflictos que puedan surgir en la adm inistración y en 
los conflictos de personas que intervengan en la admi
nistración, la últim a palabra pertenece al Comité cen
tral del Partido. E sto  economiza energía y  tiepipo, y, 
en las circunstancias más difíciles, en las situaciones 
em barazosas, es garantía indispensable de la unidad de 
acción.
. U n régimen parecid'Q no es posible más- que si la au
toridad del P artido  queda absolutam ente incontesta
ble, que si la disciplina del Partido no deja absoluta
mente nada que desear. Felizm ente para la Revolución, 
nuestro Partido satisface igualmente estas dos con-d'i- 
cionés. E n  cuanto a saber si en o tros países, en los que 
su pasado no les lia legado una guerte organización re
volucionaria, tem plada en los combates, se podrá dis
poner de un Partido Comunista tan autorizado como 
el nuestro cuando llegue la hora de la Revolución pro
letaria, es muy difícil d'ecirlo por adelantado. Pero es 
evidente que la solución de esta cuestión tendrá una 
influencia considerable en la m archa de la Revolución 
socialista de cada país.

El papel excepcional que el Partido Comunista jue- 
’ga, cuando la revolución proletaria ha conseguido su 
victoria, es bien comprensible. Supone la dictadura de 
una clase. La clase se compone de diferentes capas, 
las opiniones y los sentim ientos no son unánimes en 
ellas, los niveles intelectuales varían. Y  sL la  dictadura 
presupone unidad de voluntad, unidad de tendencia, 
unidad de" acción, ¿por qué o tra vía se podría realizar? 
La dominación revolucionaria del proletariado supone, 
aun para el propio proletariado, el dominio de un par
tido en vista de un n toeram a de acción bien definido y 
de una disciplina in terior indiscutible.

La política de bloque está en contradicción íntim a con 
el régimen de la dictadúra proletaria. Nos referimos 
aquí no con un bloque constituido con los partidos bur
gueses, que esto no sería cuestión, sino con un bloque 
de com unistas y o tras organizaciones socialistas Gue 
representan los diversos grados de las ideas atrasadas 
y los prejuicios de las masas trabajadoras.

La revolución m ina rápidamente todo lo que es ines
table, gasta todo lo que es artificial, las contradiccio
nes que sirven para disim ular el bloque se descubren 
bajo la presión de los acontecim ientos revolucionarios. 
Lo hemos com probado con e! ejemplo de Hungría, 
donde la dictadura del proletariado tomó la forma -de 
una coalición, de los com unistas con socialistas, que no 
son o tra cosa que partidarios de una entente con la 
burguesía. I.a coalición se dislocó bien pronto. E'l P ar
tido Comunista pagó muy cara la incapacidad revolu
cionaria y  la traición política -de sus com pañeros de 
aventura. Es absolutam ente evidente que hubiera sido 
más ventajoso para los co-munistas. húngaros llegar al 
Poder más tarde, dejando previamente a los socialistas 
de izquierda (los de una entente con la burguesía) la 
posibilidad de com prom eterse más a fondo. Cierto que 
se ■puede p regun tar si dependía de ellos el obrar así. 
En todo caso, el bloque con estos socialistas, que no 
ha servido más que para descubrir provisionalm ente la 
debilidad relativa -de los com unistas húngaros, les ha 
impedido, al mismo tiempo, reforzarse, en detrimento 
de sus aliados intem pestivos, y  les ha conducido a una 
catástrofe.

Esta misma idea recibe un com entario adecuado en el 
ejemplo de la revolución rusa. F.1 bloque de los bol- 
shevikis con los socialistas - revolucionarios de izquier
da, después de durar algunos meses, ha term inado con 
una sangrienta ruptura. Es cierto que no hem os sido 
n o so tro s^  com unistas, los que hemos pagado las ma
yores costas en este negocio, sino nuestros infieles 

com pañeros. .Es evidente que un bloque en el que éra- ’j 
■mos nosotros los más fuertes y  donde, por consecuen- |  
cia, arriesgábam os -muy poco con in tentar utilizar, para 1 
una etapa solam ente, a la extrem a izquierda de la de- 1 
mocracia (la -d!e los pequeño-burgueses), es evidente, 1 
repito, que este bloque, desde el punto de vista táctico, 1 
no deja ningún lugar a que se nos censure. Sin embar- 1 
go, este episodio de nuestra alianza con los socialistas j 
revolucionarios de izquierda, m uestra claram ente que | 
un régimen de transacciones, de conciliaciones, de con- | 
cesiones m utuas — y es en esto en lo que consiste un 1 
bloque — no puede -dúrar mucho tiempo en una época 
en la que las situaciones cambian con una extrem a ra
pidez en una época en la j^ue , sobre todo, es necesaria 
la p.nidad de fines para logra r la unidad de acción.

Se nos ha acusado más de una vez de haber sustitui
do a la dictadura de los Soviets por la de nuestro P ar
tido.Y, sin em bargo, se puede afirm ar, sin tem or a equi- 1 
vocarse, que la dictadura de los Soviets no es posible , 
más que gracias a la dictadura del Partido, gracias a su 
fuerte organización revolucionaria, a la claridad de I 
sus ideas teóricas. El Partido ha asegurado a los So- | 
viets la posibilidad de transform arse, de inform es par- j 
lamentos obreros que eran, en un aparato  de domina- ¡ 
ción del trabajo. En esta sustitución del - poder del I 
Partido-al poder-de la clase obrera, no hay nada de for- I 
tuito , y aun en el fondo no hay ninguna sustitución. I 
Los com unistas defienden los intereses fundam entales I  
de la clase obrera. Y es, por lo tan to , natural que, en ] 
una época en que la H istoria pone a la orden del día i 
la discusión de estos intereses en toda su extensión, los 
comunistas lleguen a ser los representantes autorizados 
de la clase obrera en su. totalidad.

—Pero ¿quién os garantiza — nos preguntan algunos I 
maliciosos — que es precisamente^ vuestro Partido e l : 
que da la expresión de los intereses del desenvolvimien-1 
to histórico? Suprimiendo o arrojando a la  som bra a 
los otros partidos, os darán la razón de- su rivalidad i 
política, fuente de emulación, y, por esto, os veis pri
vados de confrontar vuestra línea de conducta.

Esta consideración es dictada por una idea pura-j 
mente liberal de la m archa de la revolución. En u n a | 
época en que se declaran abiertam ente todos los anta-S 
gonism os y en la que la lucha política se transform a^ 
rápidam ente en guerra civil, el Partido dirigente tiene,J 
para com probar su línea de conducta, bástanles -mate;! 
ríales a la mano y criterios, independientem ente -d'el t i - . 
raje posible de los periódicos menschevikis. Noske? 
aplasta a los com unistas, y. sin em bargo, su número no 
cesa de crecer. N osotros hem os aplastado a los m en | 
sheviques y socialistas revolucionarios, y  ya no quedan; 
apenas. E sto  nos basta . En todo caso nuestra  tareái 
consiste1 no en valuar por una estadística la importancia! 
de los grupos que representan cada tendencia, _ sino eri' 
asegurarnos la victoria de nuestra tendencia, que esj 
la de la dictadura proletaria, y  encontrar en la marcha' 
de esta dictadura, en los diversos frotam ientos que sé 
oponen al buen funcionamiento de su mecanismo inte
rior. un criterio suficiente para verificar el valor dé; 
nuestros actos. U na conservación prolongada de la «ira 
dependencia» del movimiento profesional en una época 
de revolución protelaria es hasta imposible, como la 
política de los bloques- Los Sindicatos se hacen, en está’ 
época, los órganos económicos más im portantes del'1 
proletariado en el Poder. P or este mismo hecho caen 
bajo la dirección del Partido Comunista. No son sola^ 
mente de las cuestiones de principio del- movimiento^ 
profesional, son también -de los conflictos serios que 
pueden tener lugar en el in terior de estas organizaciones^ 
de lo que se encarga de resolver el Comité Central de' 
nuestro Partido.

Los partidarios de K autsky acusan al Poder sovietistai 
de ser la dictadura de «una parte» solam ente d!e la c1ase 
obrera. «¡Si. al menos, la dictadura la ejerciese la clasej 
entera >», exclaman. — No es fácil concebir 10 que ellos 
entienden exactam ente .por esto. La dictadura cfel P’’0 ' 
letariadó 'significa, en subsancia. la dominación in in e jj 
diata de una vanguardia revolucionaria que se apoyjM  
sobre las grandes masas y que obliga, cuando es prQ fl

ciso. a que se incorporen los rezagados. Lo mismo ocu
rre en los Sindicatos. Después de la conquista del Po
der por el proletariado, estos Sindicatos tom an su  ca

rá c te r  obligatorio. Deben englobar a todos los obreros 
industriales.

El Partido continúa no asim ilándose más que los más 
conscientes y  decididos. Es m uy circunspecto cuando 
tra ta de agrandar sus filas. De aquí que el papel director 
que juega la m inoría com unista en los Sindicatos, papel 
que corresponde a la dominación ejercida por el P ar
tido en los Soviets y que es la expresión política -de la 
dictadura del .proletariado.

Las uniones profesionales tom an entonces sobre ellas 
la carga inm ediata de la producción. Expresa no sola
mente los intereses de los obreros de la industria, sino 
los intereses de la industria misma.

Al principio, las tendencias fad eun ion is tas  exaltan 
más de una.vez la cabeza de los Sindicatos, los excitan

a com erciar en sus relaciones con el Estado soviético, 
a poner condiciones, a exigir garantías. P ero  cuanto 
más se camina, las uniones com prenden m ejor que son 
los órganos productores del Estado soviético; se encar
gan entonces de responder de su suerte y no se oponen 
a él, se confunden con él. Las uniones se encargan -de 
establecer la disciplina de trabajo. Exigen de los obre
ros un trabajo  intenso en las condiciones m ás duras, 
esperando que el Estado obrero tenga los recursos ne
cesarios para modificar estas condiciones. Los Sindi
catos se encargan de ejercer la represión revolucionaria 
sobre los indisciplinados, los elementos turbulentos y 
parásitos de la clase obrera. A bandonando la política 
de las tradeunions que es. en cierto modo, inseparable 
del movimiento profesional en una sociedad capitalista, 
los Sindicatos se consagran intensam ente a la política 
del comunismo revolucionario.

L a  o b r e r a  e n  la  R u sia  d e  lo s  S o v ie ts

L a  c o s tu r e r a  N ic o la ie f f  - L a  c o s tu r a

L Era en el otoño ‘de 1919, unos meses antes de la vic- 
toria definitiva sobre Dentkin cuando el lema del día 

¡ f r e z a b a :  trabajar para el frente. Las secciones de las 
obreras del partido comunista conocieron entonces al 

j .  'Jado de esta suprema tarea sólo esta o tra : a traerse a 
las obreras para la labor en los diferentes órganos de 
los Soviets a fin de que aprendiesen a participar en la 
administración del país y, además, a ejercer una vigi- 

~ láncia proletaria atenta en aquellos institutos en los 
cuales la antigua burguesía aún trabajaba. En una asam
blea de delegados trabé yo conocimiento con la -cos- 
turera Nicolaieff; era una m ujer tranquila y conscien
te que a simple vista se percibía que era una persona 

S&-'inteligente y activa, una vieja com unista. «¿Por qué — 
la -pregunté, — no desea usted trabajar en cualquiera 
de los órganos soviéticos? U sted puede ser muy útil, 
e indudablemente, encontraría en ello satisfacción». — 

“‘/■«No». — dijo ella; —■ «no quiero abandonar el taller 
que dirijo. Tenem os mucho trabajo. H acem os vestidos, 
los «cuales son canjeados por ta rje tas de gobierno. Nues
tro ta lle r es m uy grande; ya funciona muchos años y 

.- . ocupa a numerosas obreras. N uestra prim era tarea des
pués de la revolución fué despedir a todas las niñas 

L menores de 14 años y llevarlas a las escuelas. P ara las 
/  Obreras jóvenes, id® 114 a 18 años, hemos instalado un 

taller especial, y al mismo tiempo y por nuestro pro
pio esfuerzo, una especie de escuela profesional. Ante- 
rionmente estas jóvenes fueron empleadas, generalmen
te, como mensajeras». Sólo recibieron el trabajo que más 
convino a la-dueña del taller. A hora cada una es instrui
da en una especialidad, y luego serán todas buenas costu
reras. La jornada de trabajo es de seis horas. También en 
el ta ller de las adultas introdujim os nuevas costumbres. 
Antes se hacía un vestido con tanto más gusto icuanto 
mas elegante y  precioso era el m aterial. Y esto no por 

I  amor a la belleza, sino por repugnante humillación ante 
, la burguesía. También mis obreras conservaban estas 

viejas costum bres. «Estam os acostum bradas», — dije- 
J-.0 0 . — a trabajar con seda y voiles finos, (nuestro ta 
ller trabajó  sólo en vestidos finos hasta la revolución 

ai o c t u .̂r e ).; pero ahora con estos vestidos de algodón, 
sólo perjudicaremos nuestro gusto y nuestras manos. 
l>ebia mucho conversar con ellas para educarlas en el 
nuevo pensamiento. ¿Para quien. — les dijo. — habéis 
neicho o trora los vestidos tallados y de seda? Para 
Vuestros oprim idores y  sus m ujeres que jamás movie- 
™n una mano. Pero ahora trabajáis para vuestras her- 

' manas, para obreras que — por s u .p a r te  — trabajan

para vosotras! Miostrad, entonces, lo que podéis; traba
jad bien y elegantem ente con esta m ateria de algodón. 
Cómo será agradable a las obreras si podrán recibir un 
vestido elegante para sus tarjetas.

«Poco a poco me comprendieron y ahora 'nuestro 
trabajo va regular y  bien. A hora estoy ocupada en dar
les más educación política e intelectual; esto  les -dis
trae rá  de mis vestidos, no de los que confeccionan, 
sino de los que visten. Decididamente me falta el tiemr 
po. Trabajam os de las 9 hasta las 5 (17). Pero yo vengo 
ya a las 8 y salgo a las 5.30 ó 6, pues debo abrir y  ce
rra r  el taller». — «¿Y su familia?» — «Mi marido está  
en el frente y mi hijita de 5 años la he m andado al cam 
po. Como estoy muy ocupada no puedo educarla tanto 
como lo deseo. Allí ella vive en condiciones sanas».

La com pañera Nicolaieff me invitó a su taller para 
inform ar sobre el 7.0 congreso de los Soviets que re
cien se había realizado, y acepté complacido la invita
ción. E l taller ofrecía — en todo sen t’do — un aspecto 
m agnífico; las obreras se m ostraban más alegres e in
teresaban más que las de o tros talleres, y esto  sólo 
porque entre ellas se encontraba una comunista inte
ligente, dedicada a nuestra causa, cuyas manos todo lo 
había transform ado. La señora Nicolaieff consiguió 
educar a las obreras en el orden y  la disciplina, desper
ta r in terés por el trabajo y alcanzar precisión en su 
ejecución. Llevó al taller los principios -del gobierno 
soviético referente  al trabajo  de las m enores; coadyu
vó al -desenvolvimiento -moral e intelectual de las mis
mas; en una palabra: con toda calma creó una de las 
células de la futura sociedad com unista.

P ara poder realizar este trabajo, se separó volunta
riam ente de su niño, aum entó su jo rnada  de labor en 
dos horas. Encontró en la gran revolución que a todas 
las capacidades abre una vía libre, por sí misma, un 
lugar, y  desde octubre de 1917 realiza esta  m ujer el 
lema que el partido com unista sólo dos años y medio 
más tarde pudo transform ar en consigna general. «Todo 
para el frente pacífico del trabajo». N inguna o tra con
signa ha podido distanciarla del camino una vez ele
gido. Insistió  en su resolución de quedarse en su taller. 
Es una verdadera obrera que ama a la producción, una 
de aquellas m-ujeres que realizan bajo la dirección del 
partido -comunista el gran trabajo  creador de las m asas 
en favor de la introducción ¡dél comunismo.

D e la «Rote Fahne» del 24I11I1920.
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D e n ik in  y  lo s  a lia d o s
P o r  G . C H IC H E R IN

Los preciosos documentos hallados en lo del general 
Grischine Almazof, en el preciso instante, en que caía en 
manos de los marineros, rojos en el mar Caspio, permiten 
entrever un cuadro extraño de las relaciones existentes 
entre los denikianos y los aliados. Para el mundo, estas 
relaciones pawcen ser la de una amistad muy estrecha y sin 
sombras. En realidad, los viejos generales del zar mani
fiestan hacia los aliados una desconfianza absoluta y has
ta odio, al mismo tiempo que un desprecio sin limites pol
los «peluqueros» y «judíos-masones», como ellos llaman a 
los franceses.
' La «Pravda» del 13 de Julio ha publicado algunas cartas 

debidas a la pluma de personalidades influyentes del cam
po dcnikiano y es precisamente en una de esas cartas (en 
el mensaje enviado por el colaborador de Denikin. Pro- 
nine, al estado mayor de Koltchák) donde a los franceses 
se les denomina «judíos-masones». Un estado de espíritu 
análogo comprobamos también en otros documentos íntimos 
pertenecientes a la misma serie. Los generales zaristas per
manecen siendo lo que eran. Los,dignatarios del zar se han 
convertido en exilados y. mendigos, que viven de las h- 
limosnas de la Entente, permaneciendo sus sentimientos 
inmutables. E11 la relación ¡yesentada por el general Gris- 
chine Almazof a las conferencias de Jassy, del 30 de No
viembre — 12 Diciembre de 1918. relación unida a los do
cumentos que hoy poseemos en el memorial de Miliukoff, 
se ve que la acción de los aliados en Siberia está caracte
rizada de la siguiente manera. «Ellos (los aliados) se han 
entregado en gran escala a la especulación (la mayor par
te los cónsules son peluqueros o profesores de lengua) ; 
ellos han observado una actitud provocadora». A este des
precio aristocrático se unen consideraciones políticas de 
dos suertes; Los denikianos temen que, una vez que se 
les restituya al poder en Rusia, los aliados no se marcha
rán fácilmente y preferirán permanecer siendo ellos mis
mos directamente dueños del país reconquistado; este te
mor, en realidad, está perfectamente fundado. Al mismo 
tiempo, los denikianos, siguen con continua ansiedad la 
política de los gobiernos de la Entente, que se esfuerzan 
como lo hicieron Alemania, por crear, en la periferia de 
Rusia, estados o repúblicas más o menos independientes, 
con el objeto de convertirse realmente en dueños de esos 
estados... y disminuir de este modo el territorio de la 
«grande Rusia» que los patriotas denikianos desearían con
servar para explotarlo ellos mismos.

Entre los papeles que componen los archivos de Gns- 
chiñe-Almazof. existe uno titulado «Alfabeto». Este es 
la colección de las relaciones del servicio de información 
secreta que tiene agentes en Pc-trogrado, Moscú, Kiei, Ode
sa Crimea y el Cáucaso. Cada uno de estos agentes es de
signado con una letra del alfabeto ruso. Bajo la letra b 
se oculta el conocido cadete Stepanoff, convertido, en la 
«conferencia especial» instituida por Denikin, en contra- 

.10LasC relaciones extremadamente interesantes y pintores
cas ilustran muy netamente para nosotros la extrema des
confianza de los denikianos hacia los aliados, por gracia 
de los cuales ellos existen aunrEn su relación del 11-23 
de Febrero. Stepanoff escribe: «Es un hecho que la lucha 
por la unidad de Rusia que lleva a cabo el ejercito vo
luntario, debe abarcar simultáneamente un gran‘ ™™e r <? 
de frentes. Los principales son: el frente bolsheviki, c 
frente'separatista, el de las imperfecciones internas el de 
la charlatanería política y el frente... es penoso, duro y 
triste decirlo, — el frente aliado anglo-frances». _ _ _

E11 la carta fechada el ntísmo día que dirige a Makla- 
koff Stepanoff revela el secreto que le pesa en el cora
zón: «¿No se nos obligará a pagar, por la sangre fran
cesa e inglesa derramada en Rusia y .por la Rusia, en 
esferas de influencias, por medio de la turquíficacion, de 
la persianificac-ión y de la egiptificación de Rusia. Ma

yor número de tanques, cañones, productos manufactura
dos y dinero: menos soldados aliados». Estas dos últimas 
frases han sido subrayadas con el acostumbrado lápiz 
verde por Grischine - Almazof, quien había escrito al mar
gen : «es exacto».

En su relación en la conferencia de Jassy. Grischine- 
Almazoff caracteriza de este modo la conducta de los in
gleses en la región Transcaspiana: «Los ingleses han ocu
pado Krasnovodsk,’ Merv, o sea el Turkestán libre. Su 
representante' es el coronel Astocks, rusófobo conocido: 
esto es un desafío directo lanzado a los círculos rusos 
En lo que concierne a las condiciones de los rusos, éstos 
son tratados de lo alto a lo bajo como indígenas de las 
Indias: en fin. es una política colonial!»

Los lamentos contra el apoyo acordado por los aliados 
a todas las repúblicas locales, tendientes a la independen
cia son uno de los leit-moíj.f continuos que se hallan^ sin 
excepción, en todos los documentos de la colección Gris- 
chine - Almazof f. Se encuentran particularmente lamentos 
perpetuos: los aliados prestan una ayuda muy limitada a 
los denikianos; ellos envían muy pocas municiones, vie
jos harapos en vez de equipos; su ayu’da es demasiado 
débil e indecisa, y al mismo tiempo los aliados otorgan 
su predilección a las repúblicas transcaspianas y en parti
cular a Petlura. Mientras Grischine - Almazoff era gober
nador militar de Odesa, no cesó de enemistarse con la 
política francesa en el sud.de Rusia; y en los documentos 
cue constituyen sus archivos, se encuentran las trazas co
tidianas de la ludia perpetua que él ha conducido con los 
demás denikianos contra la coquetería sistemática y con
tinua de los franceses por los partidarios de Petlura. Es 
muy curiosa la carta dirigida a Maklakoff por el «centro 
nacional» de la Rusia del Sud. importante organización 
que comprende gran número de miembros de la confe
rencia especial de Denikin. como ser: Saranoff. Stepanoff, 
Neratoff, Masloff, Tchelinskeff. Chonbsrky, Tchebichef, 
Astrof y otros conocidos cadetes: S. I. Panine, P. D. Dol- 
gurokof y M. M. Fedorof como presidente. Esta carta 
es toda una acusación, contra los aliados que sostienen la 
causa de la unidad -de Rusia muy débilmente y en forma 
muy indecisa, mientras defienden celosamente la indepen
dencia de Georgia y tiene relaciones con la Ukrania na
cionalista. «¿La situación, acaso, se ha tornado tal que 
nuestros aliados y amigos no tienen más necesidad de una 
Rusia unida y fuerte y es ventajoso para ellos disponer 
de una Rusia despedazada y débil? Como si después de 
la.desaparición de una Alemania grande y potente (siendo 
este país debilitado, como se piensa en Francia por lo 
menos durante cien años) una Rusia fuerte no fuera ya 
necesaria. Es preferible disponer de una Rusia que pueda 
consentir a cualquier cosa y pueda ser utilizada por cada 
uno para el logro de sus propósitos; ello es más venta
joso que una Rusia potente con la cual sé necesitaría de 
nuevo contar como uno de Jos factores de la política mun
dial». El representante del fracasado imperialismo ruso, 
espera -reconstruirlo con la ayuda de los aliados, y 110 en
cuentra nada mejor» para pagar en moneda correspondien
te su ayuda insuficiente, que amenazarlos con el castigo 
ciue no dejaría de infligirles a ellos la futura Rusia im
perialista reconstituida: «Desventura para los que se ale
jan de ella, en el momento infeliz y aprovecha de sus males 
para intentar tornarla débil y sin fuerzas 1»

El «Centro Nacional» amenaza a los aliados, con otra 
cosa, y aquí da prueba contra toda expectativa, de una 
real perspicacia. «En vano los aliados piensan estar «ase
gurados» contra el bolshevikismo. Creen que el bolshevi- 
kismo es una enfermedad de los débiles y vencidos, be 
engañan: hay enfermedades que no ahorran los fuertes». 
«En el fondo el bolshevikismo es la predicación de la lu
cha de clases; es la propuesta hecha a las masas, a las 
muchedumbres de realizar de inmediato la revolución so-

1 cial, de apoderarse de todo lo que pertenece a los ricos
■ y a  los potentados. Esta proposición tiene un enorme po- 
B der de seducción sobre las masas». «¿ El proletariado fran-
■ cés resistirá a l a  tentación? Evidentemente ahora se ce-
■  lebra en Francia la fiesta de la victoria; pero una fiesta 

no dura siempre. Cuando los soldados vuelvan a sus ho
gares y se pregunten qué es lo que les ha dado la victo-

r  ria; cuando comparen todo lo que da la democracia con 
K. todo lo que promete la demagogia ¿resistirán?». «Anti- 
B patía social que Proudhon sentía con tanta penetración, no
■ * podría ser despedazada por ninguna guerra victoriosa, 
g- Hasta que la fuente de infección bolsheviki no sea des

truida en Moscú y en Retrogrado, y hasta que no sea des-
I  fruido en Alemania, amenazará a Francia. Y cuando nues- 

tros amigos y aliados sostienen hoy al bolshevikismo en 
■T Rusia con su indecisión y su tolerancia, preparan su pro- 
f _ pia ruina. Un año ha, Alemania fué separada del bolshe- 
■syikismo por medio de un foso cuyas márgenes no se di- 
|-  visaban : hoy ella no puede en ningún modo lograr domi- 
j  narlo. Si lo mismo acontece en Francia, ésta no. irá muy 
I . lejos, con su victoria». «Nosotros sabemos que una argu- 
B mentación (L- este género no vale gran cosa ante los ojos 

de los franceses y más aún, tienen el poder de irritar- 
r  ios. En su orgullo y en su fe en sí mismos, no quieren 
L comprender que una argumentación semejante no .es una 
£  intimidación artificial, sino que está basada sobre un co
gí- cocimiento profundo de la infección bolsheviki. No posee- 
I  Jóos ya energías para convencer: quizás el destino debe 

realizarse y la revolución social recorrerá su curso fa
tal Sá través de toda Europa. Quizás Proudhon tenía razón 

f  cuando pronosticaba esta revolución y la predicaba como 
inevitable. ¿,No asistimos nosotros realmente a la acción 
de un factor histórico?»;

■ En el legajo «Alfabeto», una serie' de documentos está 
I consagrado a la política general que se observa en la Ru- 
g  sia meridional' por los representantes de Francia que los 
I  denikianos se esfuerzan continuamente, pero en vano, en 

persuadir que ellos sólo son los únicos amigos seguros 
de la Entente y la única fuerza capaz de hacer cualquier 

I cosa contra el bolshevikismo. La parte principal, de parte 
de la Entente, está sostenida por un coronel, un tal Frei- 

f «enberg, en manos del cual los generales D’Enselme, Ber- 
I- thelot y Franchet d’Esperay no son más que muñecos. Los 

autores d,e los documentos de Grischine - Almazoff no en- 
cuentmn palabras lo suficiente fuertes para estigmatizar 

[ .Ja política llena de malicia y duplicidad, según ellos, tan 
infinitamente miope del coronel Freidenberg. En sus con
versaciones con los denikianos, Freidenberg evidentemen
te no cesa de declararse partidario de una Rusia una e in
divisible. como de su programa de restauración' del viejo 

, estado ruso en su antigua potencia. También en sus con- 
I versaciones con los denikianos se observa que él no está 
barateramente convencido que éstos son tan fuertes como

«P proclaman, ni que están tan seguros como lo quisieran 
S Cer-^C re^r ’ ,F r e n t e  a  nosotros, se desarrolla un cuadro 
colorido de los disentimientos perpetuos que laceran el 

. «jmpo de las guardias blancas. Cuanto más restringido es
¿ ¿A ° C" e l c u a l. s e  e ^ r c i t a  s u  P°c ,e r  m á s  s e fraccionan 
7 mas las agrupaciones políticas que las daña se entregan 
rorn 1‘V l n -l e s t i n ; i s ’ Todos acuden1 a lamentarse ante el 

o h.r e i d e n b e r g ’ s e  a c u s a n  recíprocamente, de modo 
tarír. i" l° S guardias blancas, rivales del ejército volun- 
cánU OS q-U e s o c a v a , ) a n  al gobierno de Denikin, expli- 
incTnoP0 7  ^ e n iP'°' a  l°s  franceses que los denikianos son 

’ /  1 Proceder a una inmovilización digna de. este
íbláciAn6 ’ -e n  J a  reg l< n̂  de Odesa, debido al odio que la po- 
declnr-i ,s l e n t e  c o n t r a ellos. Se entiende que los denikianos 
por otro 2U^ .eSt^  e.s , u n a  mentira y una calumnia. Cuando, 
herirá ?a r t e ’ .F r.e idenberg ve a numerosos elementos ad- 
Ükr-inR ¿ m o v ,n i le .nto en favor de la independencia de 
alreded i '■s? rn 9®tonil<1) Y agruparse en un jnodo o en otro 
cía a ci.°F i .  1 e t*.ljra, él tío quiere evidentemente renun- 
Pero p „ n  • )O r^C1°* I?o r  *?s  be ^o s  o jo s  de los denikianos. 
k-ianns lnc

C la m ’r a  n i a s  'e j° s --- Claro está que los deni- 
■coiistití í̂A„C1n t VO n a .c l°nales y otros partidarios de la re- 
razón cu-inri dC a . u n ,dad del Estado ruso, tisnen perfecta 
sí (|c í ? acusan a Francia de querer apoderarse para 
■"tientos p o s l b , e ’ Y e s to mientras apoya los movi-
"o lo onti^ CS fav’°.r  de la independencia. Freidenberg oculta a los denikianos. '

Durante las conversaciones con Choulguine, para ha
cerlo asombrar, le presenta el tratado con Petlura v le 
exhibe una nota del directorio ukraniano, en el cual se 
dice que. el directorio ukraniano reconociendo sus errores 
solicita del gobierno francés ayuda en la lucha contra los 
bolshevikis y se coloca bajo la protección de Francia, en
careciendo al representante francés’, la aceptación de la' 
Dirección general de la Administración de Ukrania en la 
estera militar, diplomática, política, financiera, económica 
y judicial durante la duración de la guerra con los bolslie- 
vikis. breidenberg pregunta triunfalmente a Choulguine: 
«¿que pensáis?» Choulguine contesta: «Canallas como P.et- 
lura pueden firmar todo lo que quieren». Esta conver
sación es el tema principal (lo que implica variaciones has
ta el infinito) que se encuentra en toda la serie de los 
cocimientos Grischine -Almazoff. Existe en los archivos 
Grischine-Almazoff, un legajo titulado «legajo especial». 
En este se reune todo lo que s.e lia podido creer comoro- 
metedor para los franceses. Grischine lo ha reunido, bajo 
forma dq, un gran «legajo» constituido con miras a ex
tender una requisitoria semejante a la de un ministerio pú
blico todos los documentos que caracterizan el doble jue
go de los franceses, sus coqueterías con los partidarios 
de Petlura, «bandidos» «bribones», según la exacta ex
presión de Grischine-Almazoff; su irrefrenable manía de 
obrar como dueños, de Odesa, en ilimitada independencia 
cíe soldadesca, sintiéndose vencedor y al mismo tiempo su 
verdadera incapacidad en orientarse ante una situación a 
j 1 *7Uíil -T-”,0  e S t^n- a c o s t u m brados; su ligereza, su defecto 
de habi.idad militar, la ausencia por su parte de las pre
cauciones mas elementales en el momento de la ofensiva 
de las tropas bolshevikis. De este legajo nos enteramos 
como los franceses suplantaron completamente a las auto
ridades locales de Odesa, y en todos los campos, sin ex
cepción, mandarán directamente ellos mismos, sin tener 
en cuenta nada. Nosotros nos enteramos, por ejemplo, co
mo los franceses arrojaron a los habitantes fuera de sus 
barrios para alojarse ellos, y como a'cordaron su alta pro
tección al dueño de una casa de placer, abierta especial
mente para pso de los oficiales franceses, y en fin, cómo 
este mismo coronel Friedenberg obligó a Grischine-Al
mazoff a sufragar sus gastos personales. Nosotros nos en
teramos,'aún más; de cómo los franceses, sin acuerdo con 
ninguno, disponían como dueños de la administración lo
cal, suprimían diarios, procedían p cualquier requisa y 
persecución, etc.... Después de todo esto viene el mo
mento crítico, la ofensiva de las tropas bolshevikis sobre 
Kerson y se comprueba que toda la «potencia» de los fran
ceses reposaba sobre arena : los soldados franceses se ne
gaban a luchar contra los bolshevikis. «Después que algu
nos shrapnels .explotaron en las cercanías de la ciudad, el 
estado de ánimo de los hombres bruscamente se hizo malo». 
Una comandancia de compañía recibe del Estado Mavor 
la orden de ocuparse de_un cierto sector: su compañía’ se 
niega avanzar y permanece en orden, tras de los fusiles 
cruzados en un haz.

Se oyen frases como estas« Hemos venido a Rusia para 
hacer de policías, pero no para batirnos...» «Yo debo vol
ver a Francia dentro de quince días y no tengo intencio
nes de morir en Kerson», etc. «El comandante de la com
pañía se precipita ante el Estado Mayor, donde se deja 
caer sobre un diván, atacado por una crisis histérica; lue
go entrega su dinero y sus cartas, rogándome que las haga 
llegar a su mujer, pues había decidido suicidarse. Después 
de muchas fatigas se logró calmarlo». Este es el relato de 
un oficial intérprete ruso del destacamento francés. Y así 
es como Kerson fué evacuada por los franceses y ocupada 
por las tropas bolshevikis.

En los documentos donde se refiere este hecho, existen 
palabras duras contra la dirección del comandante fran
cés. «El alarde y la ligereza de’ 'la comandancia fran
cesa... nosotros estamos indignados de la pasividad de la 
comandancia francesa, del defecto de orientación neceV 
sario, y en general de una negligencia absolutamente in
comprensible ,en todos sus actos... No se puede contar con 
los franceses. He aquí lo qué declaran el 25 de Febrero 
el coronel griego Polokopullo y un jefe de batallón del 34 
regimiento griego, el capitán Vlaklos. Estos agregan: «Nos
otros estamos persuadidos que vosotros adoptaréis las me
didas necesarias para que la conversación que hemos te-
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nido con usted no caiga en manos de los franceses, pues 
tendremos con este jefe muchos fastidios. Nosotros tene
mos fe en la promesa que nos habéis hecho que, a este 
respecto, ningún peligro puede amenazarnos».

Grischine - Almazoff f-ué tan imprudente, que llevo con
sigo, yendo a Siberia, todos .estos documentos secretos que 
presentan un cuadro tan claro de las relaciones existentes 

rea  = = = = = = = = = = = =  A 3

ün manifiesto del Burean Internacional de 
Cultura Proletaria

El Com ité ejecutivo del Bureau de cultura proletaria 
que la Tercera Internacional acaba de fundar, ha lan
zado el siguiente manifiesto que nosotros recogemos 
•de un radiogram a de M oscú;

« ¡Proletarios del mundo entero! No basta al pro.e- 
tariado la voluntad de vencer para apoderarse del Po
der La tarea que tiene que realizar es con todas las 
fuerzas del poder del Estado, hacer desaparecer todos 
los obstáculos que se oponen entre los hom bres y la 
creción de las cosas, haciendo posible la im plantación 
de! comunismo y el aplastam iento de la fuerza que per
mitía a unos hom bres aplastar a los otros.

El proletariado tom a el Poder no sólo para organizar 
la vida económica E1 hom bre tiene o tras necesidades, 
además del b ienestar m aterial. E l b ienestar m aterial 
es sólo un medio para la facilitación de las m anifesta
ciones espirituales. La alegría de la creación espiri
tual es tam bién un alimento. E sta verdad ha sabido 
expresarla con acierto la ciencia de la burguesía; ella 
sabía que después, la actividad de los hom bres para 
la vida m aterial, como hoy el escribir y el andar. En
tonces estos problem as serán relegados a un rincón, 
y de ellos cuidarán las m áquinas que el hom bre tendrá 
a su servicio. Lo que los hom bres ansian es ser li 
bres para poder dedicarse a las creaciones científicas 
artísticas y  morales. .

Sólo esto quería significar Federico Engels, cuando 
él prom etía a los sabios pasar de las filas de la m ise 'ia 
al reino de la libertad.. .

Es de todo punto  imposible hacer la guerra sin de
dicar la atención al mismo tiempo a los problem as eco
nómicos, pues la guerra y la vida económica están 
unidos de m anera indisoluble.

Además, hay una cultura proletaria . N o se puede, 
ni aun en los m om entos mism os de la batalla por el 
Poder, olvidarla. Así como es imposible la lucha sin 
asegurar una reglam entación estricta de la vida econó
mica es tam bién imposible conseguir el aniquilamien
to del m undo burgués desdeñando el com bate en el 
te rreno de la cultura proletaria.

Los abism os que separan las clases no podían ser 
salvados sin dar antes el golpe de gracia a la  cultura 
individual.

La liberación política y económica de las m asas serán 
las condiciones para su liberación intelectual. Gracias 
al desarrollo histórico, el proletariado se acerca a sus 
ideales. El comunismo universal precedido de la lucha 
política y económica. Es desde un punto de vista histó
rico inevitable que el proletariado, form e un nuevo 
frente. En este frente se desplegará el P oder creador 
de ‘la cultura proletaria.

Sim ultáneam ente nosotros, socialistas científicos, nos 
esforzarem os por p repatar el m ás ancho campo para 
el desarrollo espiritual de las masas. El. movimiento 

’ de la cultura pro le taria que ha de perm itir m ostrar al 
proletariado su actividad Creadora, tiene  que estar 
penetrado del espíritu activo del com unismo. Su obje
to  es arm ar al proletariado de los nuevos conocimien
tos, organizar sus m ovimientos con arreglo  al nuevo 
arte, llenar su vida con espíritu proletario  comunista. 
N o se puede obligar a los intelectuales, a los escrito

entre los denikiános y los aliados. Todos los aspectos (los 
más íntimos) de las relaciones establecidas entre los dos 
campos de depredadores -— en realidad, hostiles unos a 
los otros, si bien, por el mundo exterior se confirme una 
serena amistad —- reciben hoy la amplia publicación que 
merecen y son librados a la apreciación del supremo juez: 
la clase obrera.

res que en cualquier m anera han servido antes a la j 
burguesía, a ser hoy in térpretes de la cultura prole- 1 
taria. Con esto sólo se conseguiría una mistificación. 
Tenem os que reconocer como un fin de gran im por
tancia el tra e r a la realidad por m edio de un arte pro
letario  el sentim iento del oroletariado, y e s te , arte  .] 
sólo el proletariado podrá crearlo. De él mismo tienen ; 
que surgir científicos, escritores, poetas y  artistas.

E’n sus peleas por la nueva cultura, el proletariado i 
se apoderará sim ultáneam ente, de la herencia espiritual 1 
del pasado y del presente. El pro letariado  no ha de ¡ 
aprender las cosas como un párvulo, sino como un ¡ 
creador que ha sido llamado a las realizaciones eco- J 
nómicas fundam entales de! comunismo, de la cu ltu ra l 
y  del trabajo  colectivo para construirlo sobre unos 
nuevos cimientos. P or esto Rusia, durante Jos penosos 1 
años de su lucha social, se vió obligada a consagrar 1 
una parte de su atención y de sus fuerzas a los adelan*| 
tos económicos y a la difusión, de la cultura.

E ra  im posible el separar las form as encontradas^ 
de la litera tura y del arte como si fuera un lujo, cu a lj 
las flores y las frutas, cuyo tiempo viene un poco d es«  
pués en la época del estío del proletariado.

N o; el a rte , la poesía proletaria, la novela, el canto ,! 
la creación musical, el teatro, todo puede servir com oJ 
un medio de propaganda magnífico. 'E l arte d i r i g í  
los sentim ientos, así como la propaganda desarrollé’, 
la conciencia y como los pensam ientos refuerzan la 
voluntad.

En Rusia fué convocada la prim era conferencia de . 
las organizacoines de cultura proletaria en vísperas d e l  
la revolución de octubre. Allí mismo fueron creadas las |  
Sociedades llam adas «Prolecultura». En cuanto al d es tj 
arrollo  de ésta, los números nos hablan bien claro. No fl 
menos de 400.000 trabajadores están organizados en la ; 
«Prolecultura»; de los cuales 80..000 tom an parte ac tivaJ 
en la enseñanza de los demás trabajadores.

P a ra ’ la difusión de los dem ás de la «Prolecultura») 
aparecen en Rusia quince diarios. "k hasta  hoy hay diez-1 
millones de de ejem plares dados a la publicidad, c o n r | 
puestos por escritores de las filas trabajadoras, y  tresfl 
millones de piezas musicales. 1

Tam bién p in tores y otros artis tas surgen de las filas ! 
proletarias. Todo esto es la creación de artis tas tra-j 
bajadores.

Al final de la revolución, cuando de la cultura Pr o ’|  
letaria se crea una nueva arm a de form a superior,,! 
el proletariado ruso, al dar los prim eros pasos, llama 
a sus cam aradas europeos para que le acompañen en 
ese camino. Los proletarios europeos están, con res J 
pecto a la cultura, m ejor dotados que sus camaradas 
rusos, y nosotros estam os seguros que la cultura dei 
proletariado en los países de O ccidente está destinada; 
a un éxito herm oso. No se tra ta  de urna rivalidad sino - 
de una ayuda mutua para 1a creación fraternal del be» j 
ideal de la cultura socialista.

Los delegados del segundo Congreso de la Tercera 
Internacional han creído necesario que el C om ité ce 
tra l de la «Prolecultura» de Rusia, de acuerdo con « 
grupo de delegados, formen un B ureau Internacio 

provisional de la «Prolecultura». E ste Bureau ha ele
gido su Comité ejecutivo.

El Comité ejecutivo invita al proletariado en cada 
país a organizar una C onferencia dedicada a la cultura 
proletaria. H ay que tra ta r  de da r publicidad a este 
asunto en la Prensa y en reuniones públicas. F inal
mente, es deber del proletariado constituir organizacio
nes de «Prolecultura» para que más tarde se pueda ce
lebrar un Congreso mundial.

El proletariado mundial en todos los países tiene

E l b o ls h e v ik is m o  e n  la  o b r a
por W . T . Goode

(Traducción de la versión italiana).

V II

EL M O V IM IE N T O  O B R E R O  E N  LA R E P U B L IC A  
D E  LO S S O V IE T S

Las organizaciones obreras en Rusia, se denominan 
Alianzas P rofesionales; no abrazan categorías in
dustriales aisladas y locales, sino ram as enteras de 
industrias-

■ En la sede del Consejo de las A lianzas Profesionales 
de Moscú he visto al secretario  de éstas, Melnichansky, 
quien me habló librem ente sobre este aspecto de la 
vida de los Soviets, contestando con la m ayor compla
cencia a todas mis preguntas.

-  Como secretario  de esta vasta organización, M el
nichansky me parece estar en su puesto. Se encuentra 
fuertemente enterado de su. repartición, tanto, que ja
más ha tenido necesidad de consultar ningún libro o 
apuntes durante las tres horas que duró nuestra en- 

. trevista.
El edificio que actualm ente ocupa en el centro de 

Moscú, es tan característico por sí m ism o y por el con
traste que encierra su actual ubicación y la pasada, 
que merece señalarse.

Este templo del trabajo, tal cual es hoy, en el pasado 
era la sede de las reuniones de la  nobleza. Es un edi
ficio inmenso con una serie de oficinas y una escalina
ta de mármol que conduce a una galería que se cxtien-, 
de a lo largo de dos lados de una sala magnífica, en 
la que se solían realizar las fiestas en homenaje al zar 
cuando, visitaba a Moscú. Es quizás, la más vasta de 
las salas que existe en Rusia; su form a es rectangular, 
. . gran altura y de muy bellas proporciones. Las late
óles se encuentran ornam entadas por columnas de 

marmol blanco que sostienen el coronam iento, detrás 
e  las cuales se hallan dos vastas prom enades y por 

n
PCK.r , a  d.e  éstas, una galería corre alrededor de la sala 

1Í1F . s  jados. Las viejas arañas aún se conservan y la 
urinación se halla continuada por una franja oculta 

pequeñas arañas detrás del relieve del coronamiento.
in n í l " l l a ? l n a c i ón pobló de inm ediato a la sala de una 
de v"6 p j r n b r .e  de cortesanos y de nobles, espléndidos 
con i™ ° S’ J o y a s  y decoraciones, en violento contraste 
s jua _e  U s o  a  Que actualm ente se le destina, llena de 
t-ifnrrv,P V aj  a s  r e Vn *o n e s  de la Convención, vasta «pia
d la  ennt* 6  r ®u n *o n e s  políticas. Se puede calcular que 
los . 3-0°° a 4.000 personas; y yo creo que
gratulo e r °$ de, la República de los Soviets pueden con
vasta vrS C  , a ' S1 m ’s m o ® de tener como sede a la más 
del mun<?U1ZTlS  a , Ia  más e s Pténdida y significativa sala 
desoHPc “í3’ 1 ha sido proporcionada por el gobierno 
y mal rn 6  S  j e v ° lu c ’ón de octubre. Se hallaba sucia 
taller Ha  n s e r ' 'a da. habiendo sido durante la guerra un 
obreros t_c ?n f e c S, o n ? s  de uniform es. No obstante los 
la d eco ran ' a V l n í p i a d o - c a r r ,biando en algunas partes 
símbolos «Jk’-í- n - a s  s a ’a s - sobre una la rga galería, los 
jfe-- «biliarios de las paredes han sido reem pla

que dar los prim eros pasos en el trabajo de creación 
de Ja «Prolecultura».

—‘¡Viva la Solidaridad de los trabajadores de todo 
el mundo!

¡Viva la futura «Prolecultura» mundial!
El Comité ejecutivo del Bureau de la «Prolecultura».

P residente: Lunatscharsky. — Secretario: Polianskí.
— Vocales: Mac Laine. — W , H erzog. — R ay m o n í 
Le-fevre. — N. Bombacci. — J. H um bert Droz.

zados por emblemas, modelados en yeso, de la República 
de los Soviets, de las Alianzas Profesionales, y de varios 
oficios. En la sala central, donde antes se hallaban los re
tra tos y em blemas de los generales rusos del período na
poleónico. actualm ente se hallan sobre las paredes y el 
techo simples ropajes rojos, en dos de los cuales se 
ven los bustos de M arx y de Lenín, parecidos, pero sin 
ser precisam ente grandes obras de arte.

La parte del edificio destinada a las oficinas, es una. 
sala circular, que constituía an tes un sitio de reunión 
de la nobleza. También las sillas testim onian la an ti
gua naturaleza del lugar con sus respaldos que tienen 
los símbolos de sus viejos m oradores.

E l contraste entre el pasado y el presente es asom 
broso, tan lleno de significado, tan expresivo por los 
acontecim ientos que se realizan aquí en Moscú (donde 
los Comisarios, del Pueblo tienen su- sede precisam en
te en el K rem lin) y en la Rusia en general, que merece 
ser puesta de relieve.

P rocuraré referir lo m ás claram ente posible las lú
cidas explicaciones proporcionadas por M elnichansky 
con respecto al sistem a de las O rganizaciones P rofe
sionales bajo el régimen de los Soviets.

Existe una diferencia en tre  la forma rusa de organi
zación y la inglesa — en la cual los obreros son miem
bros de Asociaciones locales y  especiales — o la de la 
Industria l W orkers of the W orld , que es una organi
zación general mixta. Los trabajadores rusos se hallan 
organizados por industria (m etales, madera, industrias 
textiles, etc.), en cada ram o de industria se encuentran 
com prendidos todos los oficios. P o r ejemplo, la orga
nización de los m etalúrgicos com prende cerca de 290- 
categorías. Todas, se hallan unidas en una organización 
central, el Consejo Panruso  de las A lianzas Profesio
nales. El total de Alianzas P rofesionales alcanzan a 
tre in ta , que agrupan a todos los oficios, según las in
dustrias a que pertenecen. En la m ayor parte de las 
ciudades, los trabajadores se hallan organizados an te
todo. en Secciones locales, éstas se .hallan unidas a 
través de los Consejos Provinciales, los cuales se unen 
a su vez en los Consejos N acionales. El total de Con
sejos nacionales son treinta , los cuales son unidos por 
cil Consejo Pan-ruso de las A lianzas Profesionales. E! 
C onsejo (sin contar U krania que actualm ente se en
cuentra en poder de Denikin) cuenta con cerca de tres 
millones y medio de m iem bros. Esta organización se 
ha desarrollado gracias al régim en de los Soviets. En 
efecto, durante Ja Revolución de Febrero  existían sola
m ente en Moscú tres organizaciones de categorías; mas 
en la Revolución de octubre todas las categorías se 
hallaban organizadas, y  el sistem a actual, que"las abra
za a todas se había concretado.

E sta  conclusión parece haber sido natural. La Re
volución de Febrero  fué puram ente política; el zar 
había sido derribado, pero las condiciones de los obre
ros perm anecían siendo las m ism as; y de este carácter 
exclusivam ente político el Gobierno. de 'K erensky  nunca 
se despojó. En Moscú y en toda Rusia se prom ovían
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huelgas para obtener aum entos de salarios o .lograr 
hacer frente al encarecimiento de los víveres. Durante 
el período de septiembre-octubre se hizo que las huel
gas debían evitarse. Reflexionando un poco era fácil 
persuadirse que éstas redundaban en beneficio de los 
patrones, cuya fuente de beneficios — el abastecim ien
to de guerra — se agotaban, y por lo cual las huelgas 
•eran bienvenidas. Dos meses antes de la .Revolución 
de octubre pudo verse que a los obreros no les que
daba o tra cosa que hacer que com batir al Gobierno 
provisorio e instaurar el régimen de los Soviets, el cual 
contaba con la fuerza suficiente para cambiar la situa
ción de los trabajadores en relación a las modificadas 
condiciones económicas del país. E sta  hubiera logra
do despertar en cada trabajador un interés directo por 
el Gobierno m ediante su elección. En efecto, todo ciu
dadano es miembro de alguna Alianza Profesional, que 
nom bra su propio representante en el Soviet. Al m is
mo tiempo, la Alianza profesional elige su propio Co
mité ejecutivo, el que a su vez, nombra a sus repre
sentantes en el'Soviet — dos el mínimo y cinco el máxi
mo. en proporción al número de sus organizados.

De esta manera existe una participación directa en 
el Gobierno, sea por parte de la Alianza profesional 
o por parte del país, porque los miembros del Soviet 
son elegidos por los obreros y  entre los mismos obre
ros. El Soviet, aunque superior a las organizaciones 
de las Alianzas, las cuales necesitan de su aprobación 

‘antes que sus conclusiones puedan convertirse en ley, 
-pueden en tal forma dedicarse al desarrollo político 
-del país, m ientras los Comités Ejecutivos pueden de
dicarse a las industrias que representan, cómo también, 
-por medio de la organización central de las Alianzas — 
al desarrollo ''económico del país.

Al inform arme .del tenor de ¿os salarios, me enteré 
que las huelgas no son reconocidas. Es necesario con- 

•-veri ir en que serían ilógicas en .cuanto no se pueda 
"holgar contra sí m ism o. Antes a los crum iros se les 
consideraba como traidores de la causa proletaria, mien- 

~tras que ahora los tra idores son aquellos que huelgan 
o que" quieren holgar. En los otros países, la huelga-es 
la única arm a que dispone el obrero para obtener un 
cambio o mejora en sus condiciones. En Rusia, por el 
contrario, las diversas Alianzas Profesionales cuentan 
■con Comités de Tarifffe, que siguen eil movimiento de 
los precios y, cuando se presenta la necesidad, elaboran 
proyectos para la revisión ele los salarios. Estos pro
yectos son aprobados por el Consejo Central de las 

.Alianzas Profesionales, luego por el del Soviet, y en 
esa forma, se convierten en ley.

La desocupación y la enferm edad han sido encara
das por las Alianzas Profesionales con éxito por cuan
to M elnichansky ha adm itido francamente las dificul
tades con que han tropezado al comienzo, sea para 
•crear los fondos relativos o hallar el medio de distri

b u i r  los subsidios. La franqueza de Milnichansky no 
era más que la repetición de lo que constantem ente he 

■encontrado; la prontitud eñ reconocer m alentendidos 
y errores, y en confesar la dificultad de hallar formas 
y medios aptos, en una situación llena de angustias. 

"La lección de Ja  experiencia ha sido dura para los lí
deres bolshevikis; mas de ella han sacado ventajas.

La dificultad en constituir un fondo de seguro para 
"los obreros contra 1a enferm edad y la desocupación ha 
— cada uno de los cuales ha realizado negocios bastan
t e  buenos en el período de la guerra — el pago a un 
"Comité Central elegido por las Alianzas Profesionales 
una suma igual al 4 ojo del im porte total de los sala
rios abonados, para el fondo de desocupación, y además 
-una suma igual al to o|o sobre el total de los salarios 
•para el fondo de enfermedad.

De este modo, se ha llegado a form ar un fondo su
ficiente para iniciar las operaciones; lo que era urgente
m ente necesario, dada la desorganización de la indus
tr ia  y la desocupación derivada de la paralización de la 
in tensa producción ocasionada por la guerra.

Se decretó también el pago de ¿a retribución durante 
tre s  meses, por parte de los patrones, a los empleados 
innecesarios, con el objeto de que ej pago se hiciese 

realm ente al empleado, solam ente la mitad del perío
do más arriba establecido, m ientras el-resto  de la suma 
debía ir a beneficio, del fondo del Comité C entral, par
tiendo del criterio que el obrero de los establecimientos, 
y que por lo [general proviene de alguna aldea, retornan 
después de seis semanas, sino encuentra trabajo.

I,a desocupación, p-uede decirse, es desconocida en 
la República de los Soviets; cuando un obrero sé en
cuentra sin trabajo una oficina especial estatal se lo 
proporciona. Cuando, en cambio, se paraliza el trabajo 
en algún establecim iento debido a causas ocasionales 
— como, por ejemplo, falta de combustible — el obre
ro recibe su salario del Estado, tra tándose de una si
tuación absolutam ente a-normal.

En el caso de enferm edad de los obreros su asisten
cia es proveída por Comités especiales — nombrados 
por das Alianzas P rofesionales —*con clínicas, médicos 
y medicinas. Las ta reas más vastas de carácter nacio
nal — como la lucha contra la tuberculosis, etc. — se 
confían a la Sección higiene del Estado, que dispone 
de sanatorios, hace consultas y tratam ientos. Melni
chansky hizo notar que, recientemente, en la Europa 
occidental se afirmó que bajo el régimen de los So
viets los obreros y sus organizaciones no - gozaban de 
libertad de prensa, de palabra ni de reunión. En la 
grande sala que había visto poco antes, se realizó, me 
dijo, una reunión de lo s 1 Com ités de Fábrica, e! cual, 
después de discusiones, nombró, un Comité Central para 
organizar del m ejor modo posible la distribución en 
Moscú de substancias alimenticias y dé vestidos.

H'e aquí una prueba clara de la-libertad de palabra, 
puesto que a esa reunión no se le impuso ninguna res
tricción- En cuanto a la libertad de prensa para los 
obreros, la carestía de papel impone, restricciones; "más 
aún. Melnichausky me entregó un ejem plar de una 
óptima publicación mensual, editada por el Comité 
Central, y un periódico semanal, que es distribuido 
por todas partes, consagrado a los intereses profesiona
les de los obreros. Además cada Alianza Profesional 
posee un órgano propio mensual. En estos órganos está 
perm itido discutir de todo.

En cuanto a la libertad de reunión puede decirse que 
es parte integrante del sistem a de los Soviets, pero no 
durante ¿as horas de trabajo. Estas se consagran al 
trabajo  y no a los discursos; los obreros, si deben reu
nirse lo hacen en las horas libres-

Reuniones de Sovietistas se realizan todas las sema
nas para discutir cuestiones políticas y económicas y 
en ellas participan los dirigentes, porque jam ás ninigún 
pueblo ha comprendido m ejor que éste la fuerza de 
la propaganda y de la palabra. Yo mismo he visto en 
M-oscú manifiestos fijados en las paredes anunciando 
un mitin de M énshevikis; prueba que existe tolerancia 
política, siempre que no se tra te de actividad contra
rrevolucionaria. Al pedir qué influencia había ejercido 
sobre su organización la guerra civil, M elnichansky me 
declaró que los esfuerzos del Soviet para proporcionar 
al trabajador Jos derechos elementales del hombre, al 
trabajador una casa, una renta, un p'oco de bienestar, 
y al campesino la tierra y el derecho de cultivarla, fue- 

,rbn  destruidos de un golpe en las regiones ocupadas 
por Denikin. quien llevaba a cabo una guerra despia
dada a todos los sovietistas, y reducía inm ediatamente 
al obrero y campesino a su antigua situación.

P or o tra parte, las Alianzas Profesionales ayudaban 
al gobierno a sostener la guerra, haciendo cada tanto 
una movilización voluntaria de obreros, enviando al 
ejército el diez por ciento de los propios inscriptos 
¿en las zonas cercanas al frente, hasta el 50. o|o, al 
frente, también el 100 ojo). A esta movilización se ajus
taban también las mujeres obreras, las que iban a pres
tar servicios en la, Cruz Roja. El mismo Me-lnichaus- 
ky se proponía m archar próxim am ente a prestar ser
vicio por algún tiempo en el frente, para luego volver 
a reanudar durante o tro  período sus propias funciones 
de Comisario.

Las condicionas de las diferentes regiones del in
terior difieren mucho, ateniéndom e a lo m anifestado 
por él. y esta diversidad continuará subsistiendo hasta 
tanto no sea posible aplicar también en el interior la

capacidad reconstructiva, realm ente grandiosa, demos
trada en las grandes ciudades. H asta  ahora la recons
trucción, en las regiones internas, ha debido proceder 
paralelam ente con la actividad destructiva en las fron- 
^ C o ju o  conclusión, M elnichansky me ha dicho: «Po
déis ver si nosotros somos m onstruos como el mundo 
occidental persiste en presentarnos. He vivido seis años 
y medio en Nueva York y en otras ciudades de Estados 
Unidos, como refugiado- político. H abitaba en la Bronx, 
v  a  pesar de la vivísima iluminación nocturna de Nue
va York, no retornaba jam ás a mi hogar de una reunión 
en Borvery sin mirar a .mi alrededor temiendo una 
agresión. Aquí, en Moscú, no tenemos iluminación noc
turna, y sin em bargo se puede atravesar la ciudad, en
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Los Sindicatos y la contra-revolución en Hungría
r- La cuestión del papel de los Sindicatos en ila revolu

ción proletaria ha sido una de las más largas y caluro
samente discutidas en el Congreso de la Internacional 
Comunista. Se han expresado las opiniones más diver
sas sobre los diferentes aspectos de esta cuestión.

Los representantes de los Partidos Comunistas de 
lós países- en que los Sindicatos tienen un espíritu re- 

_ volucionario. dem ostraban la necesidad indiscutible y 
la enorme im portancia de la actividad de los Sindi' 

H -Gatos para el Estado proletario  en el período de tran
sición entre la producción capitalista y Ja  producción 
■comunista.

Otros- delegados del Congreso, sobre todo los co- 
I  -mu-nistas alemanes, insistían en la inutilidad e inconse

cuencia de la existencia de. los. Sindicatos en la época 
de .la revolución proletaria, porque su dirección, en la 
mayor parte de los casos, está en manos de aburguesa

n-dos Sociahdemócratas.
La prueba de que tales Sindicatos aburguesados pue

den desempeñar un papel abiertam ente contrarrevolu
cionario. la sum inistra ¡a historia de los cuatro meses 
•de existencia y de la caída mom entánea de la República 
húngara de los Soviets. Las maniobras oportunistas de 
ios Sindicatos, su tendencia a la conciliación con la 

• ¿burguesía, minaron los fundamentos de la República 
. sovietista, a la que hicieron caer cuando los Sindicatos 

■se pusieron a la cabeza de la contrarrevolución.
K Sólo liemos recibido escasas inform aciones de los 
últupos días de la República húngara* de los Soviets, 
y  casi no podemos darnos cuenta de en qué medida es
tán tendenciosam ente deform ados y en qué medida co
rresponden a la realidad. En todo caso, esbozan bas
tante claramente el papel decisivo de los Sindicatos en 
■el derrocamiento del Gobierno soviético de Hungría.

° 01, s u  ! n atiz político, los Sindicatos húngaros per- 
■Bpg!§í, a n  a la categoría de Sindicatos no revolucionarios 
y  arTurgu.esados en el sentido más com pleto de-la  pa- 

•<.labra. Su desenvolvimiento en este sentido, derivaba 
inevitablemente de la posición que -habían tom ado en el 
movimiento proletario húngaro.

La organización del Partido social-demócrata hún- 
m r ° S iS e  '1 a ^ ’a  efectuado en condiciones muy especiales, 
5_i e s  ? s  obreros industriales, por el hecho mismo de

,rSp  de alta en sus Sindicatos, pasaban a ser miembros 
t -. l a r tido social-demócrata. H abía además en el Par- 
entr U n a - o r ^a n , z a c ’ón llamada libre, en la que se podía aT, s , n  pasar por los Sindicatos. Pero a esta  orga- 
mípn'i011 a Pe n a s  pertenecían el diez por ciento de los 
Por c le l Partido , social-demócrata. Los noventa
n oraii, e i u , ,r e s t a n t e s  sólo eran miembros del Partido 
tenia’t -™ a n  ingresado en los Sindicatos. Este sis- 
doble e n i a  s o ^r® e l movimiento proletario húngaro una 
a filiadne p e ir<£1S’ó.n :  e i ] Pr ’mer  térm ino, los obreros no 
a s ¡. ahr 1: P a r t ’c,°  sino de segunda mano, por decirlo 
to m-íc e , a .n  a  conocer a los directores del movimien- --••-■ én el terreno de la actividad profesional que de 

cualquier sentido y a cualquier hora con perfecta se
guridad».

A gregó que solam ente un Gobierno revolucionario 
podía obtener un resultado sem ejante. A los malhecho
res y bandidos, que emergen en el caos social para 
robar y  asesinar se les aplica las medidas más severas, 
que llega hasta el fusilamiento inm ediato. Y en la ma
yoría de los casos-ios fusilamientos se tra taba, efectiva
mente, de bandidos, no obstante lo mucho que de ellos 
se ha hablado.

Sea como fuere, puedo confirmar, y no sólo por el 
testim onio de terceros, sino por mi experiencia perso
nal. la veracidad de la descripción hecha por Melni
chansky del orden 'que reina en el M’oscú de los Soviets.

la acción del Partido; además, ¿as capas superiores más 
oportunistas del Partido te'ndían a conservar la direc
ción del movimiento sindical, pues su cargo de direc
tores en ¿os Sindicatos les aseguraba una influencia con
siderable en el Partido y, por consiguiente, el poder 
sobre las masas. I.a fusión <del P artido  y los Sindica
tos condujo a la dictadura de los oportunistas que, du
rante decenas de años ahogaban en el P artido .a  los ele
mentos revolucionarios; Y la creación de los grupos 
revolucionarios dex izquierda fuera del P artido  se veía 
contrariada porque salir del Partido equivalía a perder 
todas las ventajas económicas de que gozaban los 
obreros organizados, por su calidad de miembros de. 
los Sindicatos.

Cuando los com unistas actuaron en H ungría, la so- 
cial-democracia húngara, aliada con la burguesía, tra tó  
inm ediatamente de aprovecharse de los Sindicatos para 
combatirles. A consecuencia de la noción equivocada 
de la unidad de los Sindicatos, noción profundam ente 
arraigada en los medios obreros, fué muy difícil hacer 
c o m p re n d é is  los trabajadores que la creación de una 
organización "política más revolucionaria no am enazaba 
en ’o m ás -mínimo la unidad dé su organización econó
mica Pero tiempo antes de la 'Revolución proletaria 
en H ungría, el imperio de las tendencias burguesas 
en los Sindicatos se había afianzado, gracias a la adhe
sión al Partido de grupos enteros de pequeña y media 
burguesía: los profesores, los escultores, los emplea
dos, los oficiales, etc., etc., organizaron sus propios Sin
dicatos. y esta masa, desprovista de conciencia de cla
se, llena de opiniones y aspiraciones pequeño-burgue- 
sas, fué el sostén de los jefes oportunistas. Las condi
ciones en que se creó la República húngara de los So
viets. no sólo no modificaron este anorm al estado de 
cosas, sino que, por el contrario, contribuyeron a su 
afianzam iento y prosperidad ulterior. El Partido Comu
nista. unido a los social-demócratas para ejercer la clic-’ 
la dura proletaria, se vió involuntariam ente obligado a aceptarlo.

A decir verdad, los directores más hábiles del movi
miento sindical habían sido apartados, desde el princ i
pio. de toda función m ientras se establecía la dictadura 
del proletariado; pero algunos individuos, como los dis
cípulos de K autsky. Garami y Buchouser, vendidos ha
cía tiempos a la burguesía por algunas ventajas m ate
riales. y hasta los Peidl y los Peyer, vendidos quizá con 
m ejor cuenta, siguieron én relaciones con los. Sindicatos.

-Otros porutunitas menos consecuentes, para quienes 
el oportunism o era una especie del arte  por el arre, en
traron al servicio del Poder proletario, Sin modificar 
nada sus opiniones burguesas. Toda la burocracia su
perior de los Sindicatos pertenecía a este tipo y. ponía 
trabas — m ás que contribuía — a la obra de -construc
ción -del nuevo régimen. La lucha entre esto 1, elemen
tos y los com unistas era inevitable. Los prim eros éxitos
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estratégicos de esta lucha correspondieron a los «profe- 
sionalistas», porque en el P artido  unificado, llamado 
socialista v no com unista, por la insistencia de los jefes 
dél movimiento sindical, se había conservado el anti
guo sistema organización, basado en la fusión to tal con 
los sindicatos.

Bajo ía dominación capitalista se podía justificar se
m ejante unión sosteniendo que los Sindicatos agrupa
ban a las .masas obreras para la lucha contra los capi
ta listas y que la d ictadura del Partido se manifestaba 
de este modo: mas cuando el proletariado estaba en 
el Poder, sem ejante fusión resultaba superflua: los Sin
dicatos. im pregnados de espíritu burgués, no podían 
ser los órganos -de lucha del proletariado y seguían, no 
obstante, teniendo en el Partido una influencia casi ili
mitada.

Se realizaron una serie de tentativas con el fin de 
adaotar los sindicatos a la dictadura proletaria . A 
principios de abril, la Comisión Central de los Sindi
catos indicó en las siguientes líneas generales las nue
vas tareas de éstos: los contratos de trabajo  colectivos 
seguían en vigor hasta que se fijara una nueva rem u
neración del trabajo. Los Sindicatos debían -contribuir 
en la medida de sus fuerzas a la socialización y tender 
a m antener la producción. Su deber era ocuparse de la 
educación revolucionaria de los obreros y  del m ante
nim iento de la disciplina revolucionaria del trabajo. En 
la República de los Soviets. Jos Sindicatos no debían 
recurrir a los antiguos métodos de lucha, huelga y boy
cot. Pero en el mismo instante en que hacía esta de
claración platónica, la Comisión Central de los Sindi
catos decidió que todos los funcionarios responsables 
de éstos, tan to  en la capital como en provincias, con
servaran sus antiguos puestos, con lo cual todos los 
hilos del movim iento proletario  siguieron en manos de 
los antiguos oportunistas, confortablem ente instalados 
en la dirección de Sindicatos. O tra decisión de la Co
misión C entral con arreglo a la cual la ¿exclusión de un 
Sindicato llevaba aparejada la exclusión del Partido, 
hizo que todo el P artido  pasara a m anos de los opor
tunistas- que hemos calificado más arriba de «profesio- 
nalistas».

Un hecho im portante probó que esos Sindicatos — 
el principal apoyo de la República de los Soviets, que 
incluso relegaba a segundo plano a los Soviets mismos 
— paralizaban las fuerzas del proletariado en lucha. 
Desde principios de mayo, cuando los rum anos y che
coeslovacos tom aron la ofensiva, los jefes del movi
miento sindical propusieron que cesara la lucha contra 
la burguesía húngara y extranjera y que se constitu
yera un gobierno «obrero» neutro, que no tuviese nada 
de común con la dictadura proletaria. Los esfuerzos 
teóricos y  el ejemplo personal de los com unistas con
siguieron cortar este intento de traición y provocar tal 
entusiasm o en las masas obreras, que los mismos Sin
dicatos movilizaron, enviando a la mitad de sus miem
bros jun to  a las banderas del ejército rojo. P ero  los 
jefes de la H ungría de los Soviets no pudieron conser
var mucho tiempo la radiante ilusión de que este en
tusiasm o señalaba el fin de las luchas de los Sindica
tos: los acontecim ientos ulteriores m ostraron p ronta
m ente que la movilización de los Sindicatos había sido 
causa de que el ejército rojo cayera en manos de los 
directores de aquéllos.

Hacia mediados de mayo. Bela Kun tuvo que declarar 
una guerra abierta a los Sindicatos, exigiendo su sepa
ración de las organizaciones políticas de la clase obrera. 
Los Sindicatos — decía — deben ocuparse de realizar 
sus labores económicas sum am ente im portantes; en 

cuanto a la solución del problema político, debe ser obra 1 
exclusivamente del Partido». Pero ya se han quitado 1 la m áscara los defensores de los Sindicatos y  han con- j 
fesado su verdadera naturaleza. V elnert, redactor del ’i 
órgano del Partido, y Kunfi, Comisario del Pueblo para i la Instrucción Pública, se han puesto francam ente a la ,{ 
cabeza de la antigua burocracia de los Sindicatos. Es- I 
criben artículos en favor de la intervención política de ' 
los Sindicatos en un periódico apolítico de boulevard. I 
Pues sería m uy raro que hiciesen campaña contra el I 
Partido en un periódico perteneciente a éste.

La tendencia «profesionalista» ha pro testado contra | la negra ingratitud de los que querían privar de su in- 1 
fluencia política a los Sindicatos cuya movilización ha- i 
bía salvado la República de los Soviets. El curso de j 
las operaciones militares y de los acontecim ientos ex- I 
terióres ha impedido a los com unistas sostener hasta  i 
el fin este com bate y  los Sindicatos se han aprovechado a 
de la tregua para prepararse para un nuevo ataque.

Por lo que puede juzgarse, con arreglo a las informa- i  
ciones fragm entarias que nos han llegado del Congre- so de los Sindicatos y  de la Conferencia del P artido . 1 
celebrados en junio, estas asam bleas han servido de 1 
campo de batalla a los dos grupos. Los Sindicatos triun-1 faron o tra  vez en .lo tocante al nombre del Partido , opo-1 
niéndose a que se llamara «Partido Comunista». E l |  desacuerdo entre los partidarios de los Sindicatos y I 
los com unistas se hacía cada vez más profundo, aunque I  
se acentuaba la unanimidad existente desde el principiad 
entre los jefes em igrados del movimiento profesiona-1 
lista y los colegas húngaros con la careta de comunis-1 
tas. Estos últimos, tras un corto período de vacilación, 
salieron del gobierno de los Soviets en uno de los mo-1 cuentos más difíciles porque éste atravesó, cuando es-1 
talló  la insurrección contrarrevolucionaria. Y em pe-j 
zaron a p reparar en los Sindicatos las bases de una 3 
contrarrevolución. z x  WLos Sindicatos que poco tiempo antes inscribían enJ 
el número de sus obras la nacionalización de la pro-ducíl 
ción, se inclinaron entonces claram ente en favor de u n í 
acuerdo con la burguesía, es decir, en favor d$l resta-1 
blecimiento de la propiedad capitalista.Los mismos Sindicatos que. poco antes, movilizaban! 
a sus miem bros para  defender el G obierno de los So3 viets, que exigían el Poder político y querían tom ar! 
parte en la agitación del proletariado, que se declara-; 
han los representantes auténticos de éste, se opusieron; 
a la guerra defensiva de la revolución y con sus propias 
manos destruyeron el edificio del Estado obrero, ven-i 
dieron y perdieron al Gobierno proletario.

Sea lo que fuera, la pobreza de nuestras informados 
nes sobre los dos últimos meses de existencia de la 
República húngara de los Soviets y  la oscuridad de la« 
causas y circunstancias de su caída, el papel contra 
revolucionario de los Sindicatos que dimana de todc 
su desarrollo, no tiene para nosotros duda alguna. E 
nuevo alzam iento inevitable del proletariado húngarc 
contra la burguesía deberá ir precedido necesariam ente 
por la em ancipación de la organización política del pro 
letariádo. de los Sindicatos. E sta emancipación es ne 
cesaría, no porque los Sindicatos sean, en términos ge
nerales. incapaces de llevar a buen fin la lucha de clases. sino porque los Sindicatos húngaros están dotnil 
nados por el oportunism o y el espíritu pequeño burj 
gués, porque, en vez de hallarse al frente del proletaj 
riado m ilitante, constituyen de hecho la vanguardia de 
la contrarrevolución.

A. Roudniansky. ■

El proyecto de la delegación de Berna
!' No recuerdo la feciha exacta en la que se conoció en 

Moscú la proposición de la C onferencia Internacional 
de Berna, de enviar a Rusia una Comisión para hacer 

’ una emcuesta; pero el 20 de Febrero  me hablaron de 
esa Comisión cuantos vinieron a venme y desde ese 
mom ento lo que más se debatió fué la recepción ide 

¡ jos delegados., Chicherin había contestado "inmediata- 
■ mente que «allí», cuando no consideraban la Confe- 
1 rencia de Ber-na ni socialista ni por lo tan to  represen

tante en modo alguno de la clase obrera, perm itirían, 
no obstante, el viaje a Rusia de esa 'Comisión y le da
rían todas las facilidades necesarias para conocer bien 
la situación general, como lo hubieran hecho con cual
quier comisión burguesa que em anara directa o indirec
tamente de un gobierno burgués cualquiera, asi fuera 
de los que actualm ente atacan a Rusia».

I Es de im aginarse que sem ejante respuesta enfureció 
a los menshevikis, que se consideraban m ás o menos 
afiliados a los partidos representados-en  Berna. «¡Có
mo!. gritaban ellos. ¿K autsky no es socialista?» A lo 
cual contestaban sus adversarios: «El gobierno a quien 
K autsky ayuda, mantiene a R adek aherro jado en pri
sión». P ero  lo que me parece más interesante fué ob- 

[ servar que la contestación de Chicherin resultó apenas 
' más satisfactoria para algunos com unistas. H abía sido 
dada sin ninguna consulta general y parecía que los 
mismos com unistas se hallaban divididos respecto al 
significado de la proposición. U nos creían que era el 
primer paso hacia el acuerdo y la paz; otros pensaban 

(■qué era una astucia ingeniosa ¡d:e Clemenceau para con
seguir que los seudo-socialistas condenasen a los bol- 

^shevikis y  sirviera de base esa condenación para una 
[intervención de los aliados. Pero amibos grupos se 
..equivocaban al creer que los Gobiernos aliados tuvie
sen algo que ver en ese asunto, y la prueba está en 
que a los delegados franceses e ingleses les fueron 
denegados los pasaportes. Aunque esto no se ha sabido 

!_ en Moscú sino después de mi regreso de Rusia y  duran-J te ese tiempo sucedieron -muchas cosas. Creo que la 
“  Conferencia que fundó la Tercera Internacional en Mos

cú radicaba en el deseo de con trarrestar cualquier mal 
efecto exterior que pudiera tener la visita de la Comi- isión de Berna.

L 'L itv inov dijo que consideraba el envío de esa Comi
sión como el arm a -más peligrosa que hayan imaginado 
esgrimir los adversarios del bols'hevikismo. Se lamen
tó de no hab e r podido hacer com prender a Lenín y 
Chicherin que esa delegación era para preparar las

El IIo Congreso de la Internacional Comunista

Tesis presentadas por el Comité Ejecutivo
tesis sobre las tareas fundamentales de la internacional comunista

; J.-y-El momento actual del desarrollo del movimiento co- ktaunista internacional se caracteriza por el hecho que en 
(todos los países capitalistas los mejores representantes dei 
Proleariado revolucionario han comprendido perfectamente 
¡*os principios fundamentales de la Internacional Comunista , es decir: la dictadura del proletariado y el gobierno de 
los Soviets, y se han colocado con el mayor entusiasmo, 

¡•de parte de la Internacional Comunista. Un paso más ade
lante y aún n i ás  importante es que en todas partes, entre 
;las más extensas masas, no sólo del proletariado urbano, 
isino también de los trabajadores más progresistas de los 

hostilidades y no la paz. «¿No se le alcanza a usted que 
desde el principio de la lucha hubo dos internaciona
les, una contra y  o tra por la Revolución? En este caso 
ese grupo id’e hombres son mandados para condenar a 
la Revolución y fonnuular su veredicto. Y si no conclu
yeran condenando a la Revolución se condenarían a sí 
mismos. Así es que Chicherin debió poner como condi
ción que un grupo de socialistas de la izquierda viniesen 
también. Pero contestó una hora después de recibir el 
telegram a de Berna. Y aquí creen algunos idiotas que 
la delegación viene a buscar un terreno para la paz. Le
jos de eso, su misión es la de condenarnos, y los go
biernos burgueses sabrán aprovechar cualquier crítica, 
por suave que sea, ya que tendría gran  autoridad como 
hecha por socialistas. H enderson, por ejemplo (prim e
ram ente se nombró a H enderson como uno de los de
legados, luego fué reem plazado por Mac D onald). H en
derson basará su juicio únicam ente sobre esto: «¿El 
pueblo está, o no ham briento?» No tendrá en -cuenta 
las causas que no dependen de nosotros. Kautsky es 
menos peligroso porque m irará un poco más a fondo». 
Reinstein recordó la antigua hostilidad personal exis
ten te entre Lenín y Kautsky. ya que Lenín. en un libro 
que Reinstein considera indigno de él, había acusad'o 
rotundam ente de renegado y tra idor a Kautsky. En la 
delegación Longuet es el único hom bre con quien se 
puede contar: haría un esfuerzo honesto por comprender.

A -medida que pasaban los idías observábase que la 
esperada visita había proporcionado un nuevo motivo 
de discordia, entre los partidos rusos. Los com unistas 
decidieron no hacer a los delegados los -honores d'e 
una recepción. Los -menshevikis pusiéronse en seguida 
a organizar una recepción triunfal a gentes que califi
can como representantes del puro socialismo. Damián 
Biedny respondió con un diálogo poético divertidísimo 
representando a los menshevikis^ ensayando sus pa
peles a fin de estar preparados para la recepción. O tros 
com unistas ocupáronse en preparar una respuesta de 
o tra clase. Reservaron una casa para los delegados de 
Berna, pero a! mismo tiem po se aprestaron  a poner 
de relieve la diferencia existente entre las ,dos In 
ternacionales, .convocando una conferencia en oposición 
a la de Berna, en la que se rechazara toda conexión 
con la antigua Internacional, que consideraban en ban
carrota después de la explosión de la guerra europea.

A rthur Ransome.
(Del libro «.S’cfí Semanas en Rusia en 1919)».

campesinos, se manifiestan simpatías sin reserva por estos 
principios esenciales.

De otra parte se. comprueba la existencia de dos errores 
o debilidades del movimiento internacional que crece con 
extraordinaria rapidez. El uno myy grave que constituye 
un enorme peligro inmediato para el éxito de la causa de 
la emancipación del proletariado, consiste en que ciertos 
antiguos líders y una parte de los viejos partidos de la 
Segunda Internacional, ceden en parte inconscientemente 
y en parte conscientemente bajo la presión de las masas 
y engañando a las mismas, para conservar su antigua po-
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salariado, la deformación de la verdad a los ojos de los j trabajadores. 'La verdad es que la burguesía, aún lp más iluminada, 1 'la  más democrática, no retrocede ante ninguna mentira, J  ante ningún crimen, no retrocede ante la masacre de mi- ® llones de obreros y de campesinos para salvar la propie- I dad privada de los medios de producción. Sólo el vio-® lento derrocamiento de la burguesía, la confiscación de.® sus propiedades, la destrucción de su mecanismo de Es- 1 lado: parlamentario, judicial, militar, burocrático, admi-B nistrativo, municipal, etc., hasta el completo destierro o 1 la internación de los explotadores más peligrosos o más J  obstinados, sin excepción, el ejercicio sobre sus medios de ■ una estricta vigilancia mediante la represión de las infal- ® tablss tentativas que realizarán con la esperanza^ de res- -1 taurar la esclavitud capitalista, tales son las medidas que ® pueden solamente asegurar la real sumisión de la clase® entera de los explotadores. “ •Por otra parte, la idea habitual a los viejos partidos- y ® a los viejos líderes de la Segunda Internacional, que la ® mayoría de los trabajadores y de los explotados pueden .1 en el régimen capitalista bajo el yugo de la esclavitud de I  la burguesía — que reviste formas infinitamente varia-■ das, tanto más refinadas.y a la vez, más crueles y más I  despiadadas cuanto más culto es el país capitalista — ad-® quirir una plena conciencia socialista, la firmeza socia- |  lista, las convicciones y carácter, esta idea, decimos nos- I otros, engaña también a los trabajadores. En revalidad,® sólo después míe la vanguardia proletaria, sostenida por 1 la sola cíase revolucionaria o por su mayoría, haya de-.® rrocado y suprimido a los explotadores, habrá íibertado a l  los explotados de su servidumbre económica e inmedia-® lamente mejorado sus condiciones de existencia en detri-B mentó de los capitalistas expropiados, esto desde luego, al 4 precio de la más áspera guerra civil, que la educación, la 1 instrucción, la organización de las más grandes masas ex-B plotadas en derredor del proletariado bajo su influencia® y dirección podrá realizarlo y será posible vencer su egoís-1 mo, sus vicios, sus debilidades, su falta de cohesión, pro-® vocado 'por el régimen de la propiedad privada y trans-i] formarlo en una vasta y libre asociación de trabajadores® 
libres.4.—El éxito de la lucha contra el capitalismo exige una® justa relación de las fuerzas entre el Partido Comunista® dirigente, el proletariado, clase revolucionaria y la masa, 1 es decir, el conjunto de los trabajadores y de los expío-1 tadés. El Partido Comunista, es realmente la vanguardia ■ de la clase revolucionaria, si él asimila todos sus mejores I  representantes, si él se compone de comunistas conscien-® tes y devotos iluminados y aguerridos por la experiencia® de una larga lucha revolucionaria; si ha sabido ligarse® indisolublemente a toda la existencia de la clase obrera® y por su intermedio a toda la masa explotada e inspirarle® plena confianza, sólo este partido es capaz de dirigir; al I  proletariado en la lucha final, la más encarnizada, contra I  todas las fuerzas del capitalismo. Y es solamente bajo la I  dirección de un partido semejante que él- proletariado puede I aniquilar la apatía y la resistencia de la pequeña aristo- I cracia obrera, compuesta por líderes" del movimiento sindi--® cal y cooperativo, corrompidos por el capitalismo y des- I 
arrollar todas sus energías, infinitamente más grandes qué® su fuerza numérica entre la población, debido a la cstruc-1 Jturá económica del capitalismo. En fin, sólo cuando se I haya emancipado realmente del yugo de la burguesía y .4 del aparato estatal burgués, sólo después que haya,ob-.® tenido la posibilidad de organizarse en sus Soviets real- 1 mente libre de los explotadores, sólo entonces, la masa, es I decir, la totalidad de los trabajadores y de los explotados® podrán, por primera vez en la historia, desarrollar la ini-® ciativa y la energía de millones de hombres oprimidos por® el capital. Sólo cuando los Soviets se hayan convertido en.® el único mecanismo estatal podrá ser asegurada la partí-® cipación efectiva de las masas, antes explotadas, a toda® la administración del país, participación que, en las demo-® cracias burguesas las más iluminadas y las más libres es® imposible en nT>venta y nueve veces sobre cien. En los.® Soviets solamente, la masa de los explotados comienza, a 1 aprender, no en los libros, sino por su experiencia prác-® tica, lo que es la edificación socialista, la creación de una® nueva disciplina social, y de la libre asociación de los trart® 
bajadores libres.

sición de-agentes y auxiliares de la burguesía en el seno del movimiento obrero, anuncian su adhesión condicional o sin reservas a la Tercera Internacional, mientra^ que en los hechos, en todo su trabajo cotidiano, permanecen a! nivel de la Segunda Internacional. Este estado de cosas es absolutamente inadmisible porque lleva la confusión entre las masas, impide la formación y el desarrollo de un fuerte Partido Comunista,, disminuye el respeto debido a la Tercera Internacional y amenaza con repetir las traiciones parecidas a las de los socialistas húngaros, que con toda precipitación se dieron un rojo tinte comunista. Otro error mucho menos grave y que es más bien una enfermedad de crecimiento del movimiento, es la tendencia al «extremismo» que lleva una errónea apreciación de las funciones y deberes del partido respecto a la clase y a la masa, de la obligación de los comunistas revolucionarios de trabajar en los parlamentos burgueses y en los sindicatos reaccionarios.Es deber de los comunistas no callar las debilidades de su movimiento, sino hacerle abiertamente la crítica para desembarazarse rápida y radicalmente de ellas. A este fin. es necesario, en primer lugar, fijar más concretamente el contenido de los conceptos dictadura del proletariado y ■ poder de los Soviets, especialmente teniendo en cuenta la .experiencia práctica; en segundo lugar es necesario expli- ¿ ír en qué debe consistir en todos los países el inmediato y sistemático trabajo preparatorio en vista de la realización de estas palabras de orden; en tercer lugar, indicar cuáles son las vías y los medios que permitirán curar nuestro movimiento de esta debilidad.
1. — LA E S E N C IA  D E  LA  D IC TA D U R A  D E L  P R O L E T A R IA D O  Y D E L  P O D E R  D E  LO S

SO V IE T S
2. —La victoria del socialismo (primera etapa del comunismo) sobré el capitalismo exige del proletariado — la única clase realmente revolucionaria — el cumplimiento de estas tres tareas: La primera tarea consiste en derribar a los explotadores y en primer lugar a la burguesía, su representante económico y político, infligiéndole una total derrota, quebrando su resistencia y volviendo imposibl" cualquier tentativa de restauración del yugo del capital y de la esclavitud asalariada. La segunda tarea consiste en llevar tras la vanguardia del proletariado revolucionario — el Partido Comúnista — no- solamente a todo el proletariado, o a su enorme aplastante mayoría, sino también a toda la masa de los trabajadores y de los explotados por el capital, iluminarlos, organizarlos, educarlos y disciplinarlos en el mismo curso de la lucha despiadada y temeraria contra los explotadores; a arracar en todos los países capitalistas esta aplastante mayoría de la población a la burguesía e inspirarles prácticamente confian-/  za en el papel director del proletariado, de su vanguardia revolucionaria. La tercer tarea consiste en neutralizar o de reducir a la impotencia a fin de que no perjudiquen las inevitables vacilaciones entre el proletariado y la burguesía, entre la dcmopracia burguesa y el poder de los Soviets. de la clase de los pequeños propietarios rurales, industriales y negociantes, todavía bastante numerosos, si bien no forman más que una minoría de la población y de Tas-' categorías de intelectuales, empleados, etc., gravitan en derredor de esta clase.La primer y la segunda tarea son de naturaleza independiente, y cada una de ellas exige métodos de acción especiales respecto a los explotados y a los explotadores. La tercer tarea deriva de las dos primeras y exige una combinación hábil, oportuna y flexible de los métodos aplicados a la primera y segunda tarea y que se trata de adaptar a las circunstancias concretas.3.—En vista de la situación concreta' creada en todo el mundo y especialmente en los Estados capitalistas más progresistas, los más poderosos, más iluminados y más libres. ppr el militarismo, por el imperialismo, la opresión de las colonias y de los países débiles, de la mundial carnicería imperialista y por la «paz» de Versalles, en vista de todo esto, todo pensamiento de una apacible sumisión de la.mayoría de los explotados a los capitalistas y de una evolución pacífica hacia -el socialismoj. no es solamente un signo d.e mediocridad pequeña-burguesa, sino también tm engaño, la disimulación de la esclavitud del

I I —E N  Q U E  D E B E  C O N S IS T IR  LA P R E P A R A C IO N  IN M E D IA T A  Y  G E N E R A L  D E  LA D IC TA D U R A  D E L  P R O L E T A R IA D O .

5.—El período actual en el desarrollo del movimiento internacional se distingue por el hecho que la preparación del proletariado para el ejercicio de su dictadura en la ma- ■ yoría de los países capitalistas aún no ha concluido, y muy I frecuentemente no ha comenzado sistemáticamente. De es- j to no se desprende que la revolución proletaria sea inr | posible en un porvenir próximo. Esta es perfectamente ' posible, puesto que toda la situación política, y económica s es extraordinariamente rica en materias inflamantes y en causas capaces de provocar su imprevista explosión. Ade- | más de la preparación del proletariado existe otra pre- I misa para la revolución que consiste en el estado general de crisis en que se encuentran todos los partidos gober- , riantes y todos los partidos burgueses. De. lo que se ha Micho se desprende que para el Partido Comunista la tarea ! del momento consiste en apresurar la revolución, sin pro
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vocarla por medios artificiales sin antes intensificar la preparación del proletariado. Por otra parte los casos mencionados, en la historia de muchos partidos socialistas* obligan a velar por que el «reconocimiento» de la dictadura del proletariado no sea una simple palabra.Por esta razón, desde el punto de vista del movimiento proletario internacional, la tarea fundamental de los partidos comunistas en el actual período, consiste en agrupar todas las fuerzas comunistas dispersas, en la creación «lie un Partido Comunista unido en cada país (o consolidar y renovar los partidos existentes) a fin de decuplicar el trabajo de preparación del proletariado para la conquista del poder estatal, precisamente bajo forma de dictadura del: proletariado. El habitual trabajo socialista de los grupos y de los partidos, que reconocen la dictadura del proletariado, está lejos de estar sometido a esa transformación radical y a esa necesaria renovación, para que este trabajo pueda ser reconocido como comunista y de acuerdo ■ a jas tareas de la víspera de la dictadura proletaria.
(Continuará)

Nuestra actitud puede hacer .creer (esto sería evidentemente inexacto) que estarnos con los saboteadores contra la reorganización. En todo caso querrámoslo o no, nuestro rehusamiento a conversar, en consecuencia a colaborar, nos hace asistir impasiblemente, con la muerte en el alma, a la agonía rusa que parece decirnos«Puedes ahogarte. Nosotros no moveremos un dedo para salvarte».Es necesario reconocer, en efecto, que las tentativas accesorias, el apoyo a las diversas nacionalidades, se presentan viciadas en la base, destinadas al fracaso, si' previamente no se establece una «entente» entre nosotros y el organismo central con el alto comando ruso, necesariamente bolsheviki. Creo que la misión militar lo entiende, pero subordinada a la Embajada, ella debe someterse a sus directivas.
Del punto,de vista industrial, las mismás tristes comprobaciones.
Chliapnikof y todos los bolshevikis que se ocupan en la ingrata tarea de una reorganización económica de Rusia, se quejan amargamente del sabotage de los industriales, financistas y técnicos. Rehusando sistemáticamente todo, concurso, se libra a Chliapnikof, evidentemente lleno de buena' voluntad conciliadora, una vez admitidos los principios bolshevikis, a los excesos demagógicos de una clasd obrera brutal, sin cultura y que en su masa, no tiene más que apetitos. Notemos que especialmente en Rusia, la mayor parte de los obreros de este período de guerra, son obreros no calificados de fortuna, de los campesinos que retornarán a la tierra inmediatamente después de la firma de la paz, que no están interesados personal e inmediatamente en la prosperidad de su industria, que buscan únicamente los altos salarios y los medios de atesorar, sobre la espalda del industrial y de la fábrica, el pequeño peculio que esperan llevarse a su aldea.

Me he esforzado en hacer Ilegal- a los industriales o banqueros que he visto, a una más sana comprensión de los intereses generales y de impedir, como muchos quieren hacerlo, en razón de las dificultades espantosas y de los peligros • reales que les amenazan físicamente, de colocar la llave bajo la puerta. Este procedimiento no tendería, en el presente. Sino a agravar la anarquía y en el porvenir, a impedirles yolver a ocupar su sitio y su influencia, la influencia francesa en Rusia. En efecto, si ellos traducen sus intenciones en actos, serán financieramente derribados y moralmente descalificados, y no faltará quien ocupe su sitio, sea un personal obrero incompetente, que conducirá aceleradamente la industria a la ruina, sea alemanes, cuyos agentes no cesan de trabajar en esta tarea de reemplazo.
Es incontestable que nuestra acción [antibolsheviki es apoyada--''calurosamente por los partidos que se disputan

PetrogYado 20-3 Diciembre de 1917.
Señor Albert Tilomas, diputado (Chainpigny-sur-Marne)

Mi querido amigo:
''Persistim os en negar que la tierra gira, es decir, en afir- 

K mar que el gobierno bolsheviki no existe. Sin embargo, ®,'- désde cuatro semanas este mito ha hecho, en todas di- ■pféccionts, una labor demasiado real y cuyas consecuencias ■kinmedjatas o próximas podemos ¡ay! desde ya medir. ’*
K-¿Ellas son desastrosas para nosotros. A la misma cola- L -boración oficiosa o discreta se prefiere la política peor. E^Cjerlos oficiales «aliados, no solamente se rehúsan a con- ’N versar con los maximalistas, sino que incitan a la résis- ’■ .tencia activa o pasiva, a las fracciones políticas adver- K ' sarias. a los funcionarios civiles y militares, a los em- íj ..jileados, a los industriales,-a los banqueros, etc. Como es K̂ -:-fácil de prever, esta admirable táctica da resultados sor- ©Wíéndentvs. Bien entendido que no se ha alcanzado el pro- .pósito perseguido que es el de hacer caer en algunos días | a; los maximalistas, sino que se está en vías dé sumergir I a ¡Rusia en un caos político y económico del cual no saldrá por pniclio tiempo. Tanto los altos funcionarios rusos como k Iqs pequeños se adaptan admirablemente a este género deI Acción que consiste en la inacción: huelgas abiertas o en- E^éubiertas. Ellos sabotean con una pereza satisfactoria a J las' administraciones públicas que se descomponen la una | r  J^spués de otra. Todo va de mal en peor. El ejército que |  Parecía haber alcanzado bajo Kerensky un grado máximo descomposición, se liquida cada día algo más. Trotzky y .,re,1'n  están resueltos, por. lo menos así ellos me lo afir- *pan, a componer eso que ellos han contribuido tan poderosamente a- descomponer. Más, especialistas incomparables «é la destrucción- en general y del antimilitarismo en par- ^^OÍ"íir, ellos parecen tener menos aptitudes naturales, en 

caso menos experiencia, en materia de reconstruc- t Estos demoledores natos se dan perfectamente cuentaf Yjj'̂ 1Cen ^ayuda¿> a todas partes. Ellos han dicho siem- m’c y  y ° '° he  e s c r *to  a  nienudo, que en caso que el ene- Í'rí)* 1̂ 0  n,° a c e Pt a r a  ía s  condiciones revolucionarias de paz, tT-^lpcrian j; lS c o n ye r
s a c ¡o n

e s  s a |)e n  qlte  e n  caso de rup- ► v - *1’ (‘®berian recomenzar la guerra y en consecuencia ser- 1 amSe < e  Un e íéi‘cito. No ignoran que Krilenko. de quien - dan” ’ SU v o 'u n , a , '> Pc r ° cuya insuficiencia técnica aprc- M ^^justaniente, no, será suficiente para la tarea formi- 
Sos o - . a  reorganización. Ahora, los raros oficiales ru- tOs ¿ , u t l $n e n  u 9 .valor profesional o bien han sido muer- tno lo s  prisioneros, o han abandonado un. organis- ’•i dado e 1 11 CUya a n a r c llIía  Rs repugnaba, o se han que- n  los estados mayores únicamente para sabotearlos.
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'1a sucesión de los maximalistas. ¿Es prudente hacer el 
juego a estos partidos, obcecados por la pasión, inquietos 
ante todo por triunfar políticamente y que están dispues
tos 9 sacrificar los intereses generales de Rusia y de la 
Entente, si este sacrificio puede conducirlos al poder?

Bien entendido que continúo creyendo que el derriba- 
Tniento de los bolshevikis es siempre posible. He escrito 
siempre que ellos constituirían un poder de transición que 
una catástrofe interior, económica o política, puede barrer 
en* algunos días. La eterna cuestión es la de saber si nos
otros debemos esperar este derribamiento que puede no 
realizarse antes de muchos meses, antes de, comenzar el 
trabajo de colaboración con Rusia, siendo comprendido, 
una vez más, que los sucesores de Trotzky cualesquiera 
que ellos sean, no podrán adoptar, sobre el gran proble
ma que interesa - a los aliados, la. guerra, un programa 
■sensiblemente diferente del que persiguen los bolshevikis.

Trotzky me decía esta tarde que su gran esperanza en 
- una feliz salida en las negociaciones de paz ruso-alemana 
estaba basada sobre su conocimiento de la psicología ale
mana que le conducía a un raciocinio que yo defendía ya 
en 1915, ante mis amigos de Viená.

Los alemanes, pretdnde él, son realistas!, 'hombres de 
negocios, incapaces de ceder a preocupaciones sentimen
tales. Han comprendido desde hace mucho tiempo que la 

guerra no puede ser ganada=por ellos. En el estado actual 
de los cambios económicos internacionales, Aleplania, na
ción exportadora, por excelencia, tiene interés en conser
var proveedores y clientes a grandes potencias para la 
compra-y la venta. El equilibrio militar no puede ser roto 
más en provecho de uno de los grupos beligerantes; los ; 
alemanes se resignarán a una paz que podría ser firmada 
antes de su agotamiento y antes del agotamiento de 1~- 
enemigos. Ellos evitarán así el peligro temible para el p< 
venir de una ruina total de Europa y de que se pon 
la mano sobre nuestros mercados con la industria y el c 

. mercio, no trabada, sino al contrario, fortificada debido 
la guerra por los pueblos de Asia y sobre todo de An 
rica, más jóvenes industrialmente.

De acuerdo con la fórmula de Norman Angelí, la guerra 
se manifiesta como una grande ilusión. Los alemanes lo i 
han comprendido. Ellos están dispuestos a renunciar ac- J 
tualmente. Son las democracias aliadas, en el curso de las 
negociaciones de paz, las que deben tomar todas las pre
cauciones útiles para que el desarme le siga y que la lucha 
entre naciones sea en adelante limitada a los problemas 
industriales, a las batallas, pacíficas de la expansión e 
nómica.

jÁCpÜES Sadoul
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LAS C O N STR U C C IO N E S D E  V IA S FE R R E A S

El Comité de Construcciones del Estado ha realizado 
numerosas investigaciones técnicas y una serie de pro
yectos relacionados con al construcción de nuevas vías 
férreas.

En 1918, estos investigaciones y proyectos compren
dían 11.609 verstas de vías férreas, repartidas como 
sigue: 1.337 verstas, proyectos definitivamente elabo
rados; 3.480 verstas. trabajos de campaña y de nive- 
lamientos; 5.682 verstas, trabajos de construcción lle
vados a cabo de 50 a 90 por ciento y. finalmente, 2̂ 425 
verstas, trabajos preparatorios de campaña y nivela- 
mi en t o.

Por otra parte, en el curso del mismo año, las com
pañías de vías férreas privadas, que funcionaban toda
vía en esa fecha, han realizado, por su parte, de in
vestigaciones técnicas y dirigido proyectos, tendiente 
a la construcción de 5.600 verstas de nuevas líneas fé
rreas.

En 1919. la cifra relacionada con las investigaciones 
técnicas, llevadas a cabo, era de 7.889 verstas, relacio
nándose una parte con un período más antiguo y la 
otra con el año 1918, además-, las nuevas averiguacio
nes, comprendiendo en total 11.517 verstas, han sido 
realizadas el mismo año, seguidas de algunas investi
gaciones económicas.

En resumen, el gobierno sovietista ha hecho, du
rante los dos años transcurridos, todos los trabajos 
preparatorios, necesarios para la construcción de 7-889 
verstas de vías férreas nuevas.

Las investigacoines técnicas recientemente realiza
das y a realizarse próximamente se .elevan a 12.460 
verstas.

Además, la construcción de las líneas férreas que 
siguen son estudiadas actualmente, desde el punto de 
vista económico: Moscú-Ukhta (1.400 verstas), Mos- 
cú-Murmansk (800 verstas), Korostene-Orel (900 vers
tas) y Kieff-Voronege (vía Romny Sumy).

Muchas de las líneas antes mencionadas son. desde 
luego, de importancia económica secundaria y fueron 
proyectadas por razones estratégicas o para hacer 

frente a necesidades especiales del momento presente 
En cuanto a las vías férreas, cuya construcción 

se realiza, son en número de 55, cuentan para la direc 
ción de los trabajos con 38 administraciones técnica 
especiales. La extensión total de estás lineas es d 
9.825 verstas, repartidas como sigue * líneas inaugU 
radas y explotadas: 374 verstas, líneas que funcionan 
provisoriamente: 1384 versta|s, líneas donde, los traba 
jos de construcción no han concluido sino de 40 a 
por ciento; 7.370 verstas y. en fin, lineas en estado 
proyecto, pero que tienen todos los materiales necéi 
rios para su construcción: 602. verstas.

Es necesario añadir, que debido a la situación ei 
nómica general y al cambio incesante del frente, i 
trabajos de construcción dé la mayor parte de .. 
vías férreas mencionadas, se encuentran muy retard 
das o suspendidas provisoriamente.

En T919, la extensión total de las líneas férreas 
construcción era de 7.164 verstas, repartidas como 
gue: líneas explotadas, 1.367 verstas y lineas donde ! 
trabajos de construcción fueron terminados de 20 
90 por ciento. 6.961 verstas. Se han hecho, además, 
dos los trabajos preparatorios, necesarios para la coi 
trucción de vías férreas, midiendo en total 2557 ye 
tas, pero debido a las condiciones económicas espéci 
les. las construcciones de esas líneas férreas fuero 
diferidas para- tiempos más favorables.

En resumen, el igobierno sovietista ha terminado, e 
1918 y 1919, la coinstrucción de muchas vías férrea 
que tienen una extensión total de 1.741 verstas y fv 
cionan regularmente.

Hizo paralizar ahora, además, todas clases de trabaj 
tendientes a la construcción de diversas líneas férre 
auxiliares y vecinales, destinadas al transporte de co 
bustible. El número de esas vías férreas son de 28 
ellas miden en conjunto 498 verstas.

in contar los créditos indemnizados al Comité 
Construcciones del Estado, se han entregado surtí 
bastante fuertes a diversas administraciones, para 
construcción de líneas férreas de importancia secui 
daria. entre otras, al Gran Comité de Maderas y B< 
ques y al Comité Central de minas de hulla. Las líne 
arriba mencionadlas tienen una extensión -total de 2.5 
verstas.
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